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20 MAYO.

Mis queridos amigos: para que lo odioso y c ri­
m inal de los actos contr.i la Iglesia de este Go­
bierno y Parlam ento  llegue al punto  m ás in ­
creíble, siguen las adiciones, enm iendas y  acla­
raciones de los ártíciilés votados, en forma qno 
desaparezca toda duda de que la  expoliación no 
tiene otro au to r que el diablo, ni otros ins­
trum en tos que hom bres que han perdido todo 
sentim iento de lionor y de respeto. Pareéia que 
como lección práctica de’lo  que son el liberalis­
mo y sus adeptos, bastaba que la  h istoria nos 
enseñara que es posible la  existencia de uu 
m onarca llam ado caballero, y n a  Gobierno mo­
derado que ju ra n  no en tra r en Roma á la  fuer­
za, y la bom bardean; respe tar las corporacio­
nes eclesiásticas, y las suprim en. Eso era poco. 
Todo un  m in istro  de Negocios ex tran jeros dice 
eu pleno Parlam ento  quo no podia suprim ir los 
casos generalicios por consideraciones diplo­
m áticas, que el Gobierno hacia de ellos cues­
tión  de Gabinete y que el rey convenía en todo; 
y á los quince dias el mismo G abinete acepta 
la  supresión con gusto, diciendo que esta era 
su idea. Aquí, al méilos, la  hipocresía cedia su 
puesto á la  franqueza, siquier indigna. Mas lo 
que ninguu  Gobierno ni Parlam ente han osado 
hacer nunca, por el rubor político, es aquello 
de que están dando ejemplo Gobierno y P arla ­
m ento italiano. Se concibe un a  obra contraria 
á  la prom esa, una ley despótica á lo Bismark; 
mas proponer una ley, votar artículos y des­
pues ir destruyendo en párrafos y artículos su ­
cesivos lo propuesto y votado para ir perfeccio­
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Invadido el patio  in te rio r de la prisión por 
nn a  abyecta é inm ensa m uchedum bre que viene 
á gozarse en nuestro  últim o suplicio, más fácil 
era  com prender 6 ad iv inar la  intención y am e­
nazas que revelaba la  fisonomía de esta plebe, 
que explicarla en estas líneas. Colocados nues­
tro s  colchones contra las ventanas para res­
guardarnos dé las balas, vimos en medio de 
aquel gentío á un  jóven que, apuntándonos su 
fusil con notable cinismo, nos inv itaba á bajar. 
«¿Mirad, dijo P inet, á ese m iserable; es Pas- 
quier, condenado á m uerte  por el trib u n a l del 
Sena!»

En esto g ritaban  algunos soldados: «¡Fuego 
en la  barricada! ¡nos asfixiamos! ¡socorro!» Y 
era  que de dos fuertes barricadas que con las 
cam as y las baldosas del suelo habíam os cons­
tru ido  ju n to  n las dos puertas de nuestro  te r ­
cer piso, habíase prendido fuego en una. Corro

re.spondí; «Eso á t í  te  toca, arrég la te  como to 
parezca.»

El testigo  V ath ier declaré en la  m ism a au ­
diencia que cl dia 27 vinieron los federales á la  
prisión, pretendiendo que se les en tregaran  los 
m ilitares encerr.ados en uno de los departam en­
tos. E l guard ián  P inet, tom ando las llaves del 
encierro, subió y les dijo: «De n inguu  modo b a­
jé is , que se os quiere fusilar.» Inv itaron  en ton­
ces á P inet para que bajara, m as él rehusó  lia- 
cerlo, diciéndoles: «No, no bajo; demasiado sé 
lo que in ten tá is  hacer conmigo.»

nando la destrucción á m edida qne el ódio des­
cubre nuevos medios, sólo debia verse en un  
P arlam ento  en Roma, legislando sobre cosas de 
Dios y de su Iglesia, la faz del Sumo Pontífice 
prisionero y bajo el reinado de un gafontuom o. 
Oígase si no.

Por el artícu lo  1.° del proyecto contra los 
conventos se suprim en las corporaciones re li­
giosas con las excepciones que en nada a lteran  
la  supresión. P or el segundo se exceptúan los 
rep resen tan tes de esas órdenes, asignando á la 
S an ta  Sede 400.000 francos para qUe los pague. 
Por una adición, pasa lo asignado á una corpo­
ración eclesiástica, en e l caso de que la  Santa 
Sede nada qu iera  percibir, y eomo por c l a r­
ticulo  prim ero no ex istirá  n inguna corporación 
eclesiástica, lo asignado no ten d rá  á donde ir, 
y lo recogerá el Gobierno. Por o tra  adición no 
se reconocen entes jurídicos ó generales ó' re­
p resen tan tes dé las órdenes, rocohócidos en el 
a rt. 2.°, y por ta n to , los represen tan tes conce­
didos y no concedidos á  la  S an ta  Sede, quedan 
excluidos y por excluir. Por si habia duda, o tra 
adición explica que la  existencia de esos re­
p resen tan tes se entiende sólo m ien tras dure su 
ac tua l oficio. Y con esto parecían ya libres de 
zurcidos los árlenlos votados.

Pero tampoco es así; los astu tos legisladores, 
considerando que algún  general seria capaz de 
actualizarse h as ta  despues de bien enterrados 
m inisterio , P arlam ento , reino y galantuom o, 
reconocieron que lo votado se hallaba enfermo 
y acudieron al médico Lanza, el ciial se apresu­
ró á responder en pública consulta, que lo.? te ­
mores eran  infundado.?, que si lo.s generales v i­
v ían  más de cuatro  años ó el Papa prolongaba 
el oficio, que 'e l Gobierno proveería. ¿Cómo? Sin 
salirse de los artículos votados, n i siquiera del 
prim ero. ¿Proscribe este la supresión to ta l y ab­
soluta? Pues se entiende cttn generales y entes 
eclesiásticos. ¿R esulta del ségundo alguna e x ­
cepción en favor de los actuales? Pues el Go­
bierno venderá sus casas y tend rán  que aban­
donarlas. ¿Cam bian de domicilio ó las compran 
á cualqu ier precio? Pues el Gobierno los decla­
ra rá  reos de E stado en el p rim er caso, ó p iijará 
las ventas has ta  que ni los m illones de todos los 
judíos de la tie rra  puedan obtenerlas. Creo que 
Lanza liabló claro y puso bien de relieve la  po­
lítica de engaño, contradicción y m en tira  de 
este reino.

Mas ¿cómo puede quedar tranquilo  el ánimo 
de la secta, á pesar de tan  ro tundas explicacio­
nes, m ien tras haya  siquiera un general resuelto 
á cobijarse bajo la cúpula de San Pedro? ¿y qué 
decir si esc general fuera el general de los je ­
suítas? Lanza com prendió que si por razones 
diplom áticas debia conservar en la  ley los re ­
presen tan tes de las Ordenes, y que si por razo 
nes sectarias debia destruirlos, lo que no debia 
con,?entir es que el general de los jesu ítas, ni 
alguno de la  Orden pudiera vivir en I ta lia , en 
lo cual obedece órdenes aprem iantes de Bis­
m ark. ¿Y por qué medios obtenerlo?. Los artícu ­
los votados hab lan  de todo.? los rep resen tan tes 
de las O rdenes pues o tra  adición al canto, ú

á ella, y cuando me hallaba envuelto  en una 
nube de hum o, un .soldado de adm irable sere­
nidad y  destreza, me dijo: «Tranquilizaos; yo 
he construido la  barricada, y tuve eúidado de 
no poner delan te  m ás que los colchones; que 
me tra ig an  agua.» Y en un cuarto  de hora que­
dó el fuego extinguido.

Los in su rg en tes , unas veces nos am enazaban 
con incendiar nuestro  edificio y hacerlo volar 
con in:iterias inflam ables ó derrum barlo á ca­
ñonazos con la  bateria  del cem enterio del P a ­
dre Lachaise, y o tras, coa pérfidas palabras, 
gritaban: «¡Viva cl ejército! ¡rendios y se os 
dará la  libertad! La sinceridad de esta,s alevo­
sas ofertas quedó probada con la  m atanza do 
aquellos que de ellas se f ia ro n '1). Sale de la  
secretaría y presentase en medio del patio  uu 
miembro Je  la  Conmtine, cuyo nombre ignoro,

(1¡ Véase lo que dice la declaración del tes­
tigo  B atticr:

«Los presos que habian sobrevivido resolvie­
ron defenderse, y  retrocedieron los a.scsinos; 
m as tendiendo u n  lazo y ofreciendo la  libertad , 
g rita ron  estos: ¡Viva el ejército! E hicieron víc­
tim a de esta  traición  inicua á los Sacerdotes 
Surad, Beeour, H uillén  y al herm ano Chau- 
lieu r. De estos asesinatos es cómplice F erré ; 
porque él arregló  este lazo y dió á Rom ain la  
fingida órden escrita de hacer sa lir los rehenes, 
d ic tada con la intención quo probaron las con­
secuencias.»

Hé aquí ahora la  declaración del testigo  
P inet:

«El que arrancó un  fusil de m anos de otro 
insurrecto  para apun tarm e fué un condenado á 
m uerte , y su  am enaza la  hacia a través de la  
reja. Viendo los federales que e n la  te rcera  sec­
ción nos hallábam os resueltos á defendernos, 
in ten taron  hacernos bajar con persuasiones, a 
las qué nosotros no atendim os. Cuando grita ron  
ellos ¡Viva el ejército! com etieron la  im pru ­
dencia de bajar cuatro  de los rehenes, y fueron 
fusilados. E n  la  barricada que habíam os hecho 
previne yo á los m ilitares, á los gendarm es y 
a los dem ás rehenes de m i sección que se de­
fendieran con toLa energía.»

otro artícu lo  que diga que lo.? legisladores poco 
cautos en  el artícu lo  segundo, enm iendan su 
error en el sucesivo. Esto  pudiera atribu irse á 
édio, impropio de la  calm a serena con que dico 
Za Opinion que tra s  la  tem pestad  de las O rd e­
nes, discute el Parlanientp: hay, pues, que re ­
cu rrir á  la  plaza. La cua l, alarm ada—d Lanza— 
dé. la  poca claridad de lós dos artículos y h a ­
biendo llegado á en ten fo r que el general de los 
j.esuitas lo es por toda la  vida, á excepción de 
los otros que sabe Lanza que solo lo son á lo 
más por cuatro  años, org.-mizó una dem ostración 
para .pedir que los jesu ítas no d isfru ten  de l be­
neficio de la  ley. Comenzó la dem ostración la  
prensa, crecieron los grupos, hubo necesidad de 
hacer ven ir do Cápua y Florencia has ta  docé 
batallones más de cazadores, y  L anza, para 
aquietar la  jii.sta alarm a pública, consintió en 
llevar ayer fo cue.stion a l Parlam ento. NÍcotera 
y de Domo pidieron, para ahorrar lágrim as y 
sangre á Ita lia , que las ventajas concedidas ú 
las casas generalicias, no se en tiendan  cou la  
Orden de los je su ítas; y Mancini, autor del con­
tra-proyecto de Lanza, exigió que el derecho de 
asociación no alcanzara á  los jesu ítas. De ahi á 
autorizar á la  p laza á que asalte él domicilió 
de los je su ítas, no hay siquiera un paso; por 
tan to . Lanza se opuso á  la  adopción de ambas 
proposiciones, en principio.

Respecto de negar a l general de los jesu ítas 
casa y representación actual, convenido; porque 
si le  niego, dijo Lanza, títu lo  y casa, el Papa no 
re tira rá  lo uno y en Roma no carecerá de pala­
cios, y la  m edida quedaní im practicable; mas 
en cuanto ú declarar no ciudadanos á lós je su í­
tas é fuera de la ley, sin haber dado motivo, 
Lanza lo rechazó tam bién en principio, ó has ta  
que den motivo ó has ta  que Lanza diga qúe lo 
dan. E sta  nueva comedia ministeri.al; a tizar la 
plaza y la  izquierda contra los jesu ítas para 
em botar los tiros de ambas contra su cartera , y 
sa lir á la defensa de ciudadanos indefensos para 
im pedir,la com pleta.disolución de la derecha, 
produjo risas, amenaza.?; escándalos mayúsculo.?, 
¡crisis! l»i Oposición, superior ya á Lanza, des­
pucs del voto del 17, comprendió que los jesui" 
ta s le servían m aravillosam onte para acelerar 
el derribo del m inisterio , iúsistió en apojmr 
ambas proposiciones ó. artículos, echó en cara á 
Lanza sus prom esas privadas, ¡y á la votación! 
Lanza vió por centésim a vez que el Parlam ento 
ha.de ser su ru in a , antes que él se goce en la 
de los fraile.?: contó los votos, hallóse sin el re­
fuerzo de cincuenta diputados que se hab ian  
m archado creyendo term ina;la la  cuestión, y 
suplicó que se suspendiera la  sesión h as ta  hoy. 
La izquierda convino, para com binar en esas 
v6Ínticu:itro horas la  forma de im pedir que 
Lanza vuelva al Parlam ento si es derrotado, y 
al efecto anoche mismo doscientos diputados 
acordaban p resen tar sus respetos ni galantuom o 
y decirlo que. L anza es ya imposible, que R a­
tazzi es peligro.?o y que solo uu m inisterio  Rica­
soli puede salvar la  nave. No deja de ser a s tu ta  
la  resolución del centro izquierda y  parte  en l'a 
derecha: obtener del subalpino que releve á 
Lanza y nom bre á Ratazzi es dificil. H alagarle 
con esta solución conciliadora es fácil; y como 
ya se sabe quo Rica,soli du raría  ménos que Lan­
za, hétenos siempre en crisis y  en vísperas del 
m inisterio  de la  partenza.

Bxáai

con unas lis tas debajo dcl brazo; y enterado de 
lo que acontece, retírase sobrem anera im pre­
sionado. ¿Qué resolverán nuestros verdugos p a­
ra  asegurar sus víctim as?... ¡Qué angustia  y 
ansiedad tan  extrem as!... En este mismo ins­
ta n te  se verifica en la  prisioil un  hecho inespe­
rado y feliz para nosotros.

N uestra resistencia desesperada estaba o rga­
nizándose, y los .soldados, más audaces que d is­
cretos, invitaban á «bajar á  la  secretaría para  
darle u u a  m ala vuelta  á la Commune,» cuando 
los miembros de esta , asustados de n u es tra  r e ­
sistencia horóica y de los progresos rápidos de 
las tropas de V ersalles en el boulevard del 
Príncipe Eugenio y en la  barrera  del Trono, 
abandonan precip itadam ente la  R oquette y se 
dirigen  á B ellev ille ; y pasm ada tam bién Id 
chusm a con esta  presurosa traslación, tem e un  
grave riesgo y huye en pos de aquellos ban ­
didos.

Irritados los insurrectos con la  resistencia 
que hacíam os, hab ian  tra ido  á toda p risa  dos 
cañones y un obús de la alcald ía del Príncipe 
Eugenio, aun no ocupada entonces por las tro ­
pas de V ersalles, y los hab ían  colocado en la  
plaza de la  R oquette para bom bardear el edifi­
cio y acabar con nosotros; pero intim idados los 
soldados y  sus jefes, llévarnse estas piezas al 
otro lado del cem enterio, siguiendo á la  plebe y 
á los miem bros de la  Commune. En tan to  los de­
tenidos por delitos ordinarios se mo.?traban po­
seídos de n n a  agitación difícil de m ostrar: to ­
dos con lim as, p iquetas ó fusiles en  las manos. 
¿Los habia arm ado la  Commune en  contra  de 
nosotros, ó sólo p a ra  engrosar las tu rbas que 
luchaban en las barricadas?..No sabia á cual de 
estas opiniones inclinarm e; pero el hecho es 
que los detenidos no siguieron, ni la p rim era, 
que sin duda les parecía odiosa, ni la segunda, 
que juzgaron  dem asiado arriesgada, y prefirie­
ron la libertad  absoluta, huyendo á  su  vez en  
pos de los insurrectos, á los gritos de ¡Viva la  
República! ¡viva la  Communel Tam bién el d i­
rec to r y la m ayor p a rte  de los malos carceleros

Lanza pudo, sin em bargo, anoche mismo con­
ju ra r  la  torm enta, y  gracias al si.stema de bás­
cula que dará con él en tie rra , asegurarse unos 
veinte ó tre in ta  votos de m ayoría para hoy, de 
la  derecha é izquierda, á cambio do la  promesa 
de suprim ir toda  representación ac tua l jesu ítica  
y disponereq breve que se les niegue el derecho 
de reunión. E l te légrafo ' jugó  ex trao rd inaria­
m ente, llam ando á los fugitivos diputados á la  
g ran  bata lla  de hoy; muchos llegan, otros re- 
hu.san, pero el triunfo  de Lanza, para acabar de 
enervarle, es seguro.

La oposición no se ha descuidado en rev istar 
sus huestes; confirma á sus adeptos en la  cons- 
t:inte idea de no cejar hasta  vencer á  Lanza; 
halaga á la  derecha, diciendo que vo tará con 
ella en favor del derecho de reunión de los je ­
suítas, si e lla  vo ta por la  inm ediata supresión 
del generalato; Lanza, en tre  dos m ales, acepta 
el qne aún  no le m a ta  hoy por completo, y co­
m ienza la  discusión. Los escándalos se m u lti­
plican, las im precaciones de banco á banco for­
m an u a  horrible tum u lto , los puños se euarbo- 
lan, los trib u n as ríen  y aplauden, el presidente 
se cubre y  da su dimisión, los m inisteriales le 
piden ea  nom bre del atribu lado  Q uirinal que 
vuelva á  o tu p a r su silla, B iancheri cede, solo 
por no ser causa de que el m inisterio  ta ig a  esta 
noche, y el punto  dé la  representación se da pOj. 
auíicientem ente discutido. P uesta á votación la 
adición de Donno, que la  suprim e, es aprobada 
casi por unanim idad. Despues de ta l victoria de 
la izquierda, bien pudo esta con.seutir por hoy 
que 23 votos—179 por 1.56—declarasen , como 
Lanza quería , que no sean expulsados en el aeto
los je.suitas, sino á la m ayor b rev ed ad ; pues
suprim ida desde luego la  casa géneralicia con 
el general, por demá.s está no negarles en la  sé- 
gunda adición el derecho de reunión que se íes 
n iega al expulsarlos.

E l resultado fné por telégrafo al Q nirinal; 
aquella corona vacila en tre vein te y veinticinco 
votos. Cuando te rm inen  los com bates contra 

m lla, so color de las ordene.? religiosa?, com en­
zarán los m ás rudos en la cuestión do H acien­
da: de nueve secciones, siete se lian declarado 
contra el m inisterio . La oposioiou corre á pasoS 
do jig a n te . Lanza no tiene má.s rem edio que 
.servirse del calor para entorpecerlos. E lla  quie­
re acabar con los frailes en Mayo, p a ra  em pren­
der con seguridad de triunfo  la guerra de Ha 
cienda. Lanza cree posible en tre tener algo más 
la  discusión contra los conventos, y  tra.?ladar á 
Noviembre la  cuestión de Hacienda. ¿Lo conse­
guirá? No: su interés en prolongar esta  discu­
sión e.?, contra  su voluntad , en beneficio de los 
frailes: por m ás qne la  oposición q u ie ra , la ley 
votada en el Parlam ento  no podrá ser votada
en el Sonado an tes del calor ó sea que á los
frailes, al ménos legalm eute , no hab rá  medio 
de echarlos án tes de Noviem bre, ó más tarde, 
que el Senado no votará la  ley parlam entaria  
sin nuevas adiciones.

En v ista  de lo cual hab rá  que recu rrir  ú la  
ley do la  plaza, m ás espedita para L anza y para

lia b k n  desaparecido, y las puertas de la p ri­
sión quedaban abiertas. (1).

A favor do e.?te desórden, los rehenes segla­
res de la  p arte  O. qne con nosotros debían ser 
fusilados, se escaparon casi todos de la  Ro­
quette , y gracias á su habilidad, pudieron sal­
var las barricadas ú ocultarse en el postrer re­
cinto de los insurrectos h as ta  el siguiente dia; 
im itantes algunos eclesiásticos; o tro s , como 
M. S u ra t, vestido de seglar, vacila, y los v ig i­
lan tes, por un  sentim iento laudable, pero in­
discreto, les hacen hu ir, que era, á  m i ver, el 
■partido m ás desastroso, hallándose tes alrede­
dores de la cárcel en poder de tes insurrectos, 
cuya exasperación era indecible. Así es que, 
juzgando deber mió advertir de ello al prim er 
vicario general de París, le  d irig í estas pala­
bras á trav és de las puertas: «¡Cuidado con p a r­
tir ; eso es la  m uerto segura, m ientras quedarse 
es la m uerte  incierta!» Supe m ás ta rde  que uo 
habia oido mis palabras, y a l salir de la  prisión 
fué m uerto con accidentes espantosos, en unión 
con M. Becourt, cu ra de la  Buena Nueva, con 
M. Houillon, de las misiones ex tran jeras, y con 
u n  m isionero seglar: y según versión acred ita­
da, una joven de diez y seis años fné la  que dis­
paró el p rim er tiro  de rew ólver sobre m onseñor 
S u ra t en el barrio  de San xAntonio, profiriendo 
blasfem ias espantosas.

De todos modos, lo indudable es que con el 
cuerpo del venerable arcediano se com etieron 
feroces a troc ida ies , que obligaron á p rac ticar 
minuciosos reconocim ientos para poderte iden­
tificar con certidum bre (2). A lgunos ec lesiásti-

(1) Son contestes las declaraciones de los 
guard ias de la  R oquette acerca del arm am ento  
de los detenidos, m ás no sobre su objeto; en 
ta n to  que la  ac titu d  furiosa y los desesperados 
rugidos de Ferré en este momento suprem o, no 
dan lu g a r  á duda respeto de haber agotado es­
te  m onstruo todos los recursos posibles para 
com pletar el asesinato de tes rehenes.

(2¡ Véa.?e á e s te  propósito la  declaración de 
M. Puym oyen, médico de la  Roquette:

acabar con el reino. Las lég ias masónicas se 
conciertan; F lorencia es tea tro  de disturbios; 
es ta lla rán  en o tras ciudades al g r i to . de fuera 
los frailes; Lanza tend rá  que expulsarlos ó de*- 
clarar g uerra  á los masones, y por sa lir de tan  
cruel a lternativa , deberá aprovechar la m ás 
oportuna ocasión de retirar.se, por sa lvar ta m ­
bién algo más que la  cartera.

Esperam os en Dios ver todo esto pronto.

¡Siempre afectísim o,

T.smibio.

PARTE OFICIAL.

La Gaceta publica hoy varios decretos de l 
m inisterio  de la  G uerra , promoviendo al em ­
pleo de m ari cales de campo á los brigadieres 
don Arsenio M artínez de Uampos y D. Ignacio 
del Castillo y Gil de la  Torre. Tam bién se pro­
mueve al empleo de brigadieres á los coroneles 
de in fan tería  D. José Loma y A rgue lles, don 
Víctor Pardo y D. Aléjo Cañas y Rey,

Por decreto dol m inisterio  de la Gotjernacion 
se dispone lo siguiente:

A rtículo 1.° El hospital del Buen íSucesa 
ex istente on M adrid es un  establecim iento par­
ticu la r de Beneficencia, y en la l concepto que­
da sometido a l protectorado del m inisterio  de 
la Gobernación.

A rt. 2.° E l cargo de patrono del hospical, 
que com pete al Gobierno de la  República, será 
delegado en una ju n ta  de patronos de nom bra­
m iento del mismo Gobierno.

A rt. 3.° E l hospital con tinuará como hastá  
aquí la  cu ra pública, y sostendrá dos camas 
para  correos de G abinete, o tras dos p a ra  a rtífi­
ces plateros y cuatro  p ara  lesiones fortu itas.

A rt. 4." En sustitución  de los objetos del 
hosp ital que ya no pueden cum plirse, se es ta ­
blecerán u u a  clínica liidroterápica y o tra  para 
enferm edades especiales do m ujeres, con 26 ca­
ma? por 1o ménos. Tam bieu se adm itirán  e n ­
fermos pensionistas do servicios y precios va­
rios.

A rt. 5.° La ju n ta  de patronos , a cuyo cargo 
correrán cl gobierno y la adm inistración del 
hospital, e s tu d ia rá , redactará  y propondrá al 
m inisterio  de la  Gobernación, en forma de es­
ta tu to s  ó de reglam ento, cuanto juzgué conve­
niente para la  reorganización de la  fundación, 
dentro de tes enum erados objetos benéficos; 
tend rá  la facu ltad  de proponer al mismo m i­
nisterio  el nom bram iento de las personas que 
hayan  de d irig ir los diferentes servicios del 
hospital, y la  de nom brar por sí m ism a todos 
los em pleados subalternos.

Por otro decreto del mismo m inisterio  se 
nom bra para  form ar la ju n ta  de patronos del 
hospital del Buen Suceso á los señores m arqués 
de L inares, D. Juan  Fesser, m arqués de S anta 
M arta, D. Fernando de Castro, D. Federico R u­
bio, D. Ju an  A lberto Casares y D. Manuel A z- 
cárraga.

eos no quisieron refugiarse en el barrio  de San 
Antonio, y otros se volvieron á la  prisión; yo 
me vi condenado á perder en aquel lu g a r exe­
crable, v íctim as de m aldad sin nom bre, á mis 
tre s  superiores jerárquicos de la diócesis de Pa­
rís, á saber: á m i arzobispo m onseñor Darboy; 
m i arcediano monseñor S u ra t, y m i cu ra M. 
D eguerry. ¡Qué crueles pérdidas causaron a l 
clero de París los odios religiosos de la  Commu­
ne'. Dió m uerte  á m onseñor Darboy, p rim er pas­
to r de la  diócesis; á m onseñor S u ra t; prim er vi­
cario; á M. D eguerry, célebre y querido decano 
de los curas de la  capital; a l p.adre O livain t, su­
perior de la casa do los je su ítas; a l padre D u- 
coudray, superior de la  g ran  casa de enseñanza 
de la  an tigua calle de Postas; al padre C aptier, 
superior de los dominicos de A rcneil, y uno de 
los hom bres m ás em inente? en m ateria  de ense­
ñanza: y en o tra  prisión ten ia  tre s  vicarios ge­
nerales: M. Jourdan , M. Bayle, y el director del 
Sem inario de San Sulpicio, M. Icard , que m ila­
grosam ente escaparon do la m uerte , á que, co­
mo los dem ás rehenes, estaban condenados (1).

«Habia tra tado  monseñor S u ra t de h u ir  de las 
manos de ?us asesinos, y lam u je r que he citado, 
con un  puñal en la  mano, g ritaba: «;.A mí, á m í 
el honor de asestarle cl golpe primero!» Y cuan­
do la  pobre v íctim a, extendiendo in stin tivam en­
te  los brazos ante el pecho para  defenderse, ex ­
clamó: «¡Oh! ¡perdón! ¡perdón!» aquella furia , 
lanzándose sobre él y jugando inicuam ente con 
la frase, dijo: «Sí; ¡perdón! ¡perdón! ¡toma!» y á 
boca de ja rro  descargó sobre él un  tiro  de r e -  
w ólver. (Audiencia del 9 de Agosío}..

(1) H abian estado M. Icard  y M. Jourdan , 
presos con otros muchos eclesiásticos, e l prim e­
ro en la  cárcel de la  Santé, y el segundo en la 
Oonserjería. Véase la  declaración del c iudada­
no G aulet, d irector de la  cároeí de la  S an té  du ­
ran te  el m ando de la  Commune:

«Presidente.—¿Llegó á vuestras m anos una 
órden firm ada por Ferré?

Testigo.—Sí.
P residente.—¿Qué os m andaba esa órden? 

¿Era fusilar á los gendarm es detenidos de la 
Santé?

Ayuntamiento de Madrid
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KMB.UAÜA DEL SEÑOlí BRADLANGH.
Iin Inglaterra hay, como eu todas partes, 

hombres descontentos cou sú suerte, que 
han pensado en mejorarla á costa de los de­
más, produciendo uua revolución nacional 
para ver de conseguir cou ella uua revolu­
ción doméstica. Dichos ingleses, súbditos de 
una monarquía, se llaman á sí mismos repu- • 
blicanoá, como acaso se intitularian moiiár- ¡ 
quicos si hubiesen nacido ea una república ‘ 
antigua y ordenada.  ̂ '

La noticia del establecimiento de la Repú­
blica española debió sonar á los oidos de 
aquellos señores como música suavísima, 
bieu se les mire como republicanos, bien co­
mo protestantes, porque ningún republicano 
puede oir hablar de España siu recordar lo 
glorioso y arraigado de nuestra monarquía, 
y uingun"protestanto puede recordar la mo­
narquía española sin que le venga á la me­
moria que esta monarquía fué el principal 
azote del protestantismo y  el mayor obs­
táculo puesto á su propagación.

Natural era, por consiguiente, que cele­
brasen tan fa u sto  acontecimiento y  tratasen 
de animar á los héroes españoles que acaba­
ban de verificarlo.

Al efecto  se reu n ie ro n  en meeting, aco r­
dando después de la «consabida d iscusión  le­
v an tad a  y  e lo cu en te ,»  e sc r ib ir  al G obierno 
repub licano  españo l fe lic itándo le  y  m an ifes­
tán d o le  las s im p a tías  de aquellos ciudadanos 
ing leses .

Pero esto era poco para el entusiasmo y la 
curiosidad de los mauifestantes. La carta 
puesta en el buzón dol correo hubiera podido 
extraviarse ó ser recogida por la policía, y 
eu el caso do que llegase á su destino, po­
dria ser que el Gobierno felicitado se excu­
sase de contestar. En consideración á lo 
cual, los republicanos in Jleri dc Inglaterra 
nombraron uu embajador que viniese á Es­
paña, viese por sí mismo lo que es nuestra 
República, dijese con su lengua las palabras 
do la felicitación y oyese con sus oidos la 
respuesta buena ó mala que se le diera, A 
este efecto fué nombrado un republicano iu­
glés, de quien no sabemos más sino que se 
llama Bradlangh, como cn ílspaña podria 
llamarse Perez ó Perico el de los palotes.

Su venida fué anunciada á son do bombo 
y platillos por algunos periódicos intransi­
gentes, y  celebrarla como augurio de progre­
so y bienandanza por la oposición y aun por 
una parte del vulgo ministerial. ¿Qué impor­
taba ya que el Gobierno inglés enviase no­
tas redactadas ea tono poco agradable ni que 
acumulase tropas ea Gibraltar, desde que 
unas cuantas docenas de ingleses, tomando 
i'l nombro dol pueblo, íe dignaban enviar 
acá un embajador?

El Sr. Castelar, y en gcueral los minis­
tros, lio pudieron oir la noticia cou la misma 
complacencia, porque es evidente que la em­
bajada podria ponerlos en grave compromi­
so, exponiéndolos á reñir con el Gobierno 
inglés si recibían al embajador republicano, 
ó á reñir con el republicanismo español si le 
daban algún desaire.

Afortunadamente el Sr. Bradlau^hha mos­
trado durante su permanencia en Madrid una 
prudencia que ningún republicano meridio­
nal habría sabido guardar. Por su parte, el 
Gobierno ha hecho cuanto le ha sido posible 
para quedar bien con todos, cosa que duda­
mos liaya conseguido, por más que lo baya 
sido favorable la prudencia del embajador.

Nosotros llamamos prudencia en este caso 
á lo que tal vez sea efecto del temperamento 
británico ó de la ignorancia del Sr. Brad- 
iaugh, el cual, segun parece, ni habla ni en­
tiende el español; pésima circunstancia para 
ser embajador revolucionario, aquí en donde 
no se comprende la revolución sino acompa­
ñada de salvas de discursos calientes, en 
doude á falta de locales cubiertos se perora 
en las caballerizas, y en donde las mismas 
mujeres se hacen oradoras.

Cualquiera que haya sido la causa, es lo 
cierto que el Sr. Bradlaugh ha dado muy 
poco que hacer á los gacetilleros hasta la 
víspera de marcharse, y  si á nuestros repu­
blicanos lio se les hubiese ocurrido agasa­
jarle con un banquete á última hora, babria 
ido j  venido de Inglaterra á Madrid y Lis­
boa sin llamar en ninguna parto la pública 
atención.

Trasladémonos al templo liberal que siem­
pre es un café ó casa do comidas, y guián­
donos por las relaciones dc los interesados, 
veamos cóm o ¡¡.a hacen las embajadas rcjui- 
blicanas. Asistían unas 80 personas, lo más 
granado de nuestros entusia:stas republiea- 
uos, casi to d a s  conocidas por su oratoria eu 
los clubs ó en las escaleras de las caballeri­
zas ex-reales. El inglés estaba colocado, co­
mo correspondía, en lugar preferente, te­
niendo á un lado al Sr. García López y al 
otro al Sr. Benot, quo hacia oficio de intér­
prete, oficio iudispensable porque cl inglés 
no eutondia á los españoles ni los cspafiolcs 
allí reunidos eutendiau al inglés. No parece 
que asistiese ningún ministro.

La Corresp ndcncia dice que hubo mu­
chos y entusiastas brindis, y qne el Sr. Be­
not esplicaba luego cn inglés las frases de 
los comensales, Creyendo que el Sr. Benot 
fuese fiel traductor do las palabras, difícil­
mente habia de poder traducir el entusiasmo 
y la intención con quo eran dichas, como 
convenia para que el inglés se hiciese cargo 
de la situación de los ánimos. A estoy no á 
cortedad ó á disgusto, debe atribuirse el si­
lencio pertinaz del Sr. Bradlangh, qne oia 
siu entender, y él no decia nada acerca del 
objeto de su venida, ni felicitaba á España 
por tener tales republicanos.

Ya que el embajador no felicitaba, el señor 
García López se felicitó á sí mismo por el 
advenimiento de la República española, y 
como SI hubiese ido y se hallase en Bir- 
mingham ó en Lóndres, espresó su deseo de 
que esta forma de Gobierno tenga pronta 
aplicación cn Inglaterra.

Llegando á este punto ya no fué posible al 
inglés guardar por más tiempo su silencio ó 
como si dijéramos, su iucógnito. Eu cuanto 
el Hr. Benot le .hubo interpretado los votos 
que acababa dc hacer el entusiasta García 
López, tomó la palabra , y mostrando su 
agradecimiento-á os republicanos de Espa­

ña que así le agasajaban, les ;,dijo qne el 
planteamiento de la República eu su país 
necesita todavja veinte.auos para estar pre­
parado.

I^^einte años! dirian .en sns adentros, los 
concurrentes al oir esta heregía ó blasfemia 
contra el progreso. ¡Veinte años, cuando 
nosotros, en ménos de cinco , hemos derro­
cado dos tronos, tenido dos monarquías, dos 
Gobiernos jjrovisionales y establecido la Re­
pública! ¡Veinte años! ¿Qué será el mundo 
dentro de veinte años? Grande esfuerzo de­
bió hacer el Sr. Beuut para traducir asta fra­
se, que había de caer como una bomba en 
medio de la coucurrencia. Mucha candidez 
filé él decirla si no envolvia una sátira pican­
te de nuestros precipitados procedimientos.

Después, explicando el por qué en Ingla­
terra se necesitan veinte años para lo que á 
nosotros nos bast-an quince dias, d¡jo que 
allí sólo se ponen eu juego la propaganda de 
las ideas, la persuasión y el convencimiento 
pacífico de los ánimos, por tenerse un gran 
respeto á la  opiuion pública y  á las particu­
lares de todos los ciudadanos. Grande mo- 
cencia ó no pequeño atrevimiento revelan 
estas palabras: inocencia, si su autor igno­
raba la tentativa de la calle dol Arenal, la 
entrada de los voluntarios en el Congreso el 
dia 23 y los grupos en los demás días, los 
asesinatos de Sacerdotes y  caza de carlistas 
en Barcelona, la persecución de Cádiz, etcé­
tera, etc.; atrevimiento, si sabiendo tantas 
violencias, osaba condenarlas, poniendo en 
parangón con la nuestra la conducta pacífica 
de sus paisanos.

Al Sr. Rispa le tocó contestar á este dis­
curso, y lo hizo aplaudiendo la política de 
persuasión y  propaganda , pero sólo para 
cuando uo so halla resistencia; pues, añadió, 
segun el diario noticiero, que si las Córtes 
Constituyentes no realizasen el derecho, el 
pueblo, con su buen sentido, reivindicaría 
tos principios republicanos.

Después hubo serenata, muchas visitas, 
muchos telégramas y  el 8r. Bradlanqd pudo 
daa por concluida su embajada.

Es probable (]ue haya quedado poco sa- 
tisfec 10 de los republicanos españoles, pero 
se uos antoja que estos no estarán muy con­
tentos de las felicitaciones del iuglés.

El Sr. Castelar salió del compromiso con 
una dc esas cartas suyas ya conocidas en 
Europa y  América, con las cuales quiere 
contentar á todos y no satisface á nadie. 
Aunque tuviese simpatías por los republica­
nos ingleses, no podia manifestarlas por es­
crito, teniendo como tiene el Gobierno in­
glés un fuerte ejército en Gibraltar y  acaso 
buenas ganas de manifestar que sabe cortar 
el pico á los canarios que canteu demasiado. 
Dice eu la carta al republicano Cooper, que 
nosotros somos muy fuertes, que somos muy 
prudentes, que uo nos metemos sino en 
nuestra casa, y  recuerda las alianzas de In­
glaterra con Fernando VII é Isabel II para 
deducir que también debe haberla eutre la 
misma nación y  los destronadores de Isa­
bel II, encarnizados enemigos del legítimo 

, sucesor de Fernando.
Lo más gracioso de esta carta es que, di­

rigiéndola á los revolucionarios ingleses, 
invoca el afecto del ilustrado Gobierno, con­
tra el cual ellos trabajan, con esperanza de 
derrocarlo dentro de veinte años.

¡Oh fuerza del consonante á loque obligas!
Nos ha parecido oportuno llamar la aten­

ción sobro esta comedia tan mal zurcida que 
acaba de representarse, porque más que nada 
revela ol aislamiento de nuestros republica­
nos. Después de cerca de cuatro meses que 
lleva de existencia la República, todavía 
nadie ba dado muestra de reconocerla, á ex­
cepción de los Estados-Unidos, á quienes 
tendría especial cuenta: ni las monarquías, 
eu las cuales se comprende la reserva, ni la 
República francesa, ni siquiera la Commune 
se han acercado á este Gobierno. Sólo algu­
nos excéntricos ingleses han enviado un em­
bajador, pero tal, que más parece dómine 
enviado á reprender á niños traviesos, que 
ciudadano libre enviado á felicitar á los hé­
roes del liberalismo.

INDISCIPLINA MILITAR.

La lectura de los periódicos de anoche y  
de hoy por la mañana debe causar una peno­
sísima impresión en el ánimo de los amigos 
y partidarios de la República, uosólo porque 
los acontecimientos de Francia encierran 
para esta República uu peligro inminente, 
así como lo encierra también el crecimiento 
extraordinario de la insurrección carlista, 
pujante boy como nunca, sino por las mu­
chas y  graves noticias publicadas por dichos 
periódicos respecto al estado deplorable del 
ejército.

En efecto, este estado es más alarmante 
que lo fué en los primeros Sias de la Repú­
blica, porque on vez do limitarse á un cuer­
po de ejército ó á uu distrito militar sa e.x- 
tiende á toda España y aun á casi todos los 
batallones así del ejército como de peseteros 
francos. Todavía no se han recibido noticias 
exactas sobre la extensión é importancia de 
los sucesos relativos á este asunto de que 
vamos á hacer una lijera reseña; pero esta, 
tomada en su mayor parte de los periódicos 
oficiosos, bastará para quo se forme un juicio 
aproximado de los graves disgustos que la 
tropa proporciona al Gobierno á quien de­
fiende.

Es de notar, qne el disgusto causado por 
las medidas oficiales en lo que se refiere á 
Organización del ejército, nombramiento de 
jefes y oficiales y demás disposiciones pro­
cedentes del ministerio de la Guerra, tan re- 
volucionariameute desempeñado por el señor 
Pierrard, llega á todos los grados y gerar- 
quías militares, sin que sea la tropa, que es, 
sin embargo, la más mimada y favorecida, la 
única clase que se muestra muy disgustada. 
También en la clase de jefesy oficiales reina 
uua gran inquietud, aumentada de continuo 
por los disparatados nombramientos hechos 
á granel en esta época última. Segun S I  
Imparcial, no es la oficialidad de guarnición 
en Madrid la ménos descontenta.

Historiando las ocurrencias más notables 
y recientes qne tienen relación inmediata 
con el estado del ejército, hemos de ver que 
los francos movilizados se manifiestan ému­
los de los soldados en esto de promover des­
órdenes y procurar conflictos al Gobierno, 
que 110 se libra de que en su sede misma se 
alboroten los susodichos voluntarios.

Así es que anoche, los francos recien lle­

gados de Aragón, eu número de doscientos y 
tantos, promovieron uu motin militar en el 
cuartel do San Francigco, doude estaban 
alojados. Dichas gentes declararon en tér­
minos nada tranquUizadoi^s, y con los fu­
siles cu la maboi que de;niiigun modo acep- 
tariau oficiales que ub fuesen aragoneses, y  
además que querían y  deseaban volver á su 
país. Los oficiales se vieron en el mayor apu­
ro para entrar eu razou á los voluntarios, 
que como bneuos aragoneses, se mostraron 
tozudos y pertinaces.

Al mismo tiempo que el vecindario de Ma­
drid sabia esto, llogaba la noticia de qne los 
francos de Pierrard, acuartelados en Alcalá, 
habian incurrido en algunos excesos, hasta 
el punto de haberse pronunciado por los ve­
cinos el grito de «¡á defenderse!» siendo pre­
ciso que saliera para dicha ciudad una fuerza 
de ingenieros.

Dos dias hace que se está diciendo haber 
ocurrido en el ejército del Norte grandes des­
órdenes y  colisiones sangrientas. E l Diario 
Español deeia anoche que, segun los viaje­
ros procedentes de las provincias vascas, en 
Vitoria andaban á tiros dentro y fuera de la 
población las tropas y los voluntarios que 
proclamaban unos la República y otros la 
monarquía. Otro periódico dice hoy que una 
carta de Búrgos asegura que el dia" 2Í  entra­
ron en aquella ciudad, donde también se 
hablaba de combates entre los mismos bata­
llones del ejército, seis carros de heridos, sin 
contar 120 soldados ligeramente lesiona­
dos. ¿Tienen relación ambas noticias? ¿Son 
exactas?

Del choque habido en Bilbao entre los 
francos de Nouvilas y  los soldados de Se- 
gorbe tampoco se hau servido darnos por­
menores ni la Gaceta, que tiene espacio 
para contar la aprehensión de unas cuantas 
raciones destinadas á los carlistas, ni los de­
más periódicos ministeriales. Sólo se sabe 
que el cuadro de oficiales de Segorbo ha lle­
gado á Madrid, castigado sin duda do este 
modo por el goueral Nouvilas.

E l Euscalduna da cuenta de una riña 
sangrienta que hubo hace pocas noches en 
Bilbao la Vieja entre unos paisanos y  varios 
francos de Nouvilas, do quienes los vascon­
gados estáu más hartos que de todos los ba­
tallones que han pasado por dicho país en 
los cuatro años de revolución.

No son ménos graves las noticias recibi­
das del ejército de Cataluña.

La Correspondencia, abandonando su re­
serva de costumbre, ha sido la primera en 
dar noticia de algunos hechos ocurridos en 
la guarnición de Berga, hechos que califica 
de gravísimos, y que, según parece, consis­
ten en quo algunos soldados salieron á la 
calle tirando tiros y  buscando á su coronel 
para asesinarlo. La oficialidad se fué á.casa 
do esto jefe para acompañarlo y protegerlo, 
mientras un comandante hacia esfuerzos so­
brehumanos para reducir á la odediencia á 
uua soldadesca brutal y desenfrenada. Dos 
columnas se dirigieron también á Berga 
para contener tamaños desórdenes.

Un periódico republicano de Tarrag-ona 
dice que al pasar la columna do Velarde por 
Coruudella una parte de la fuerza se sublevó 
coutra sus jefes. El general Velarde, que tan 
ciegamente creia restablecida la disciplina, 
se vió obligado á dejar en dicho pueblo un 
coronel, un teniente coronel y  algunos ofi­
ciales que no eran del agrado de la tropa.

En el pueblo de fSan Boy ó San Borz (Bar­
celona), se reunieron hace unos dias las co­
lumnas mandadas por los Sres. Padial y Ve­
ga. Un soldado de la primera riñó con otro 
de la segunda, y  la cuestión se generalizó de 
tal modo que los fusiles se cargaron, relu­
cieron las bayonetas, y  todo se puso á punto 
de romperse las hostilidades entre ambas 
columnas. A pesar de que al poco rato de 
empezar la cuestión pudo cortársela, resul­
taron cinco heridos y varios contusos, y  fué 
necesario encaminar las columnas por dis­
tintas direcciones.

Los periódicos catalanes han denunciado 
otro hecho escandaloso que dá la medida de 
ciertas gentes que constituyen las legiones 
de la República. Uua partida de republicanos 
movilizados se presentó en San Vicente de 
Llavaneras, fingiéndose carlista, exigieron 
parte de la contribución, «extendiendo el re­
cibo á nombre de Saballs, y solo cuando se 
descubrió el engaño y  los vecinos se prepa­
raron á hacer fuego á los criminales, se pres­
taron estos á devolver el dinero con tan ma­
las artes robado.

Estos son los hechos de que hoy podemos 
dar cuenta á nuestros lectores: juzguen aho­
ra lo que en sí valen y significan.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
■ V . \ s g o x o a T)a s  y  N a v a r r a .—Décíase ayer 
que cri'cen tanto las fuerzas carlistas del 
Norte, quo el Gobierno deseaba que el gene­
ral Espartero se pusiera al frente de las tro­
pas liberales, relacionándose con esto el 
viaje misterioso del Sr. Salmerón.

De esto hablamos eu otro lugar. Aquí nos 
limitaremos á copiar á los periódicos.

La Correspondencia decia anoche:
«Anoche pernoctó el general Nouvilas con su 

columna en Echarri A ranáz.
—Segim telégrama del gobernador militar de 

San Sebastian, el general Maldonado ha llega­
do ayer á Vera sia novedad.

—E l co ronel C astañ o n  dice desde A barzuza 
que  en  la  noche de an tea y e r hizo s a h r  u n a  p a r te  
de su  co lum na  p a ra  so rp ran d er en e l pueblo  de 
Z abal a l  cabecilla  Z u g asti, y q u e  este  pudo ev a ­
d irse ; pero  que  se cogieron tr e s  p risioneros, a l­
gun o s efectos de g u e rra  y dos caba lle rías , h a ­
c iéndo les adem ás u n  m uerto .

—A las siete y veinte de esta mañana ha lle­
gado á Vitoria el tren descendente sin novedad, 
habiendo salido el contratista con expedición 
extranjera. A  las nueve llegó á Vitoria el correo 
extranjero ascendente, habiendo sido secues­
trada toda la correspondencia por los carlistas 
en Escoriaza. A las once salió expedición para 
Madrid.

—Las cortas jornadas dcl general Nouvilas, 
obedecen al sistema de no hacer ninguna sino 
de acuerdo con las demás columnas de opera­
ciones, y al propósito de no fatigar al soldado 
con marchas inútiles.

—El batallón de A lba de Tormes salió ante­
ayer de Valencia para Vitoria.»

La Eolítica:
«No se ha recibido hoy noticia alguna del 

Norte.
El general Nouvilas debe seguir, pues, en

Kcliarri A ranaz, P ortilla  en V illanueva de A ra­
quil, Maldonado en V'era y T aulet en Irurzun .

Ya que los hom bres de guerra  hacen poco ó 
nada  para acabar con el canisuio en arm as, ve­
rem os si la  llegada al Norte del general c iv il 
que se les envía, en la  persenaídal m inistro  de 
Ju s tic ia , es parte á  que so dé el golpe dc gracia 
á las facciones.»

E u  E l Imparcial de es ta  m añ an a  leem os:
«Hemos visto u n a 'c a rta  de Tudela, en la que 

se dice que en aquella  población s« adoptaJi las 
mayores precauciones desde hace unos dias pa­
ra  ev itar un golpe de mano de las facciones. De 
noche se doblan las guardias y se ocupa el p uen ­
te. En la  ca rta  se hace constar que duran te  la 
pasada guerra  civil no lograron los carlistas 
e n tra r  eu aquella loealñlad.

—C ontinúan los carlistas registrando la cor­
respondencia eu el Alto de Salinas, y pidiendo 
y exam inando los pasaportes de los viajeros. 
Estos, sin em bargo, pueden continuar su m ar­
cha tranqu ilam ente  después de su frir esta ins­
pección.

—Parece que han  llegado á M adrid varios ofi­
ciales de Segorbe, víctim as, segun se asegura, 
en la  cuestión habida en Bilbao en tre  aquel 
cuerpo y ol batallón francos de Nouvilas.

—Los obreros que traba jau  en fortificar la 
casa de M iravilla de Bilbao, se encontraron al 
regresar de sus faenas un a  porción de carlis­
tas arm ados que ocupaban aquel punto , en vez 
de los movilizados republicanos, que ten ían  allí 
una avanzada.

—El batallón  de Nouvilas h a  salido al fin de 
Bilbao con el general Lagunero, dirigiéndose á 
guarnecer á \ i l l a r o  y Orozco.

—Del batallón  de francos de M adrid que de­
bió salir el sábado de Bilbao, habrán  ido 400 
hom bres de guarnición á O rduña, 200 á D uran- 
go, 200 á V illaro y 200 á Guernica.

—Una ca rta  del Norte recibida ay e r  da no ti­
cias graves respecto al estado de insurrección 
carlista , cuyo aum ento é im portancia son ex ­
traordinarios.»

C a t a l u ñ a .—De los periódicos oficiosos de 
anoche tomamos lo siguiente:

«Sábese que uu grupo numeroso dc carlistas, 
que Se posesionó ayer del Bruch, am enaza a 
E sparraguera, eu donde se tom an algunas pre­
cauciones.

—E l te légrafo  h a  sido cortado esta  m adruga­
da cerca de .Santa B árbara, provincia de T arra­
gona.»

Eu E l Imparcial de esta mañana leemos:
«El cabecilla M iret ha prohibido á la  em pre­

sa dcl ferro-carril de Tarragona la salida de 
trenes para Tarrasa.

—A la  reunión ' de cap ita listas convocada por 
el gobernador de Barce ona con objeto de.inte- 
resarles un anticipo de 60,000 duros para a rm a­
m ento d é lo s  v o lun tarios, parece que no asis­
tieron  más que ocho personas, y estas no se 
m ostraron m uy propicias á dar su dinero para 
fusiles, que por una ú  o tra  causa sirvan para 
arm ar á los carlistas.

—Hablase con a lguna vaguedad de un en­
cuentro  habido cerca dc P ra ts  de Llusanés en­
tre  dos colum nas que creyéndose enem igas se 
causaron algunas baja.s.

—Parece que el resu ltado  de la  acción habi­
da en tre  San Bartolom é del G rau y San M artin 
de Sobrcm unt por la  colum na del coronel Vega 
y las partidas de Vila dé P ra t y M iret, ha sido 
ta n  solo la m uerte  de dos paisanos hab itan tes 
de las inm ediaciones que al oir los disparos liu- 
yerou, siendo alcanzados por la  caballería que 
los tom ó por carlistas.

—La partida  Valles h a  cobrado la  contribu­
ción en Torre dcl Español.

—Las capitales y ciudades de C ataluña se 
hallan  com prendidas, lo mismo que las v illas y 
aldeas.; en la órden de somaten general, siendo 
obligatorio el concurso de todos los hombres 
desde 14 á  60 años. T rátase, sin em bargo, de 
exim ir de esta obligación á los que lo soliciten, 
m ediante el pago de una cuota que no excederá 
de loo pesetas y se regularizará según los m e­
dios que cada uno cuente.

—Escriben de Tortosa que los carlistas de los 
alrededores no desm ayan, y casi todas las no­
ches hacen fuego sobre los voluntarios que 
guardan  la  población.

—Dice La Confederación de Tarragona:
«Por personas que llegaron ayer á esta  ciu­

dad, procedentes de Falset, y  que tuv ieron  la 
honra de v isitar al general G arcía V elarde, sa­
bemos que se ha desistido del proyecto del so­
m aten  general que debia llevarse a cabo en las 
cuatro  provincias catalanas dentro  de breves 
dias. Ignoram os las causas que habrán  obliga­
do á dicho general á tom ar ta l  resolución, des­
pués de haberse publicado el bando que inser­
tamos.»

—En un  círculo de m in isteriales hemos oido 
ayer censurar duram ente a l general Velarde, 
porque á su  ju icio  ha paralizado por completo 
las operaciones en Cataluña.»

M a e s t r a z g o .— Dicen los periódicos oficio­
sos de la mañana:

«I/as partidas carlistas que recorri;«i el te r­
ritorio  del P riorato al mando de Cucala y Pa- 

■mies (a) Cercós, Valles y Pino, han  pasado á es­
ta  parte  del Ebro acosadas por las fuerzas de 
Velarde.

—Se abrigan sérios tem ores de que estalle el 
levantam iento  ca rlista  en Valencia, M aestrazgo 
y Aragón.»

S a n t a n d e r ,  B u r g o s , V a l l a d o l id  y L e o n . 
—Las noticias de E l Imparcial y  otros pe­
riódicos liberales de la mañana, son las si­
guientes:

«En Salas de los Infan tes y en algunos pue­
blos lim ítrofes se no ta g ran  agitación en sen ti­
do carlista . Según cartas de aquella población, 
se han levantado en arm as algunas pequeñas 
partidas.

—En el Vierzo (Leonl se ha presentado una 
oartid a  ca rlista  de 57 nom bres, m andados por 
os cabecillas Catón y  Teissel, que se han lleva­

do los fondos de aquella localidad. H a salido 
fuerza de la gu ard ia  civil cn su persecución.

—Se h a  presentado una partida  de 80 hom ­
bres en B arajas (Valladoiid;, llevándoselos fon­
dos de la  contribución. H a salido fuerza de la 
guard ia  civil á perseguirla.

—Segun te leg ram a del gobernador de San­
tander, ayer se presentaron 400 á 500 carlistas 
cerca de Medina de Pom ar, v se d irig ían  a l fer­
ro-carril. Por te légrafo  se h a  dado aviso á la.s 
autoridades de Burgos, Palencia y Valladolid 
para que se concentren fuerzas que acudan al 
punto  que sea necesario.

dando vivas á D. Cárlos y m ueras á l a  R epúbli­
ca, y disparando sobre las casas de los libera­
les. En la casa del m aestro de escuela destro­
zaron á balazos un balcón y varios m uebles, te ­
niendo éste que defender "desde la  escalera la 
en trada  de la casa, pues los carlistas g ritab an  
que iban á en tra r  á degollarlo.

E l gobernador de Toledo hizo ir á un delega­
do hajo la protección de fuerza dc G uardia c i­
vil y voluntarios. El Federal asegura que las 
autoridades de F uensalida han tom ado uua 
parte  m uy activa en el motin.

—La noticia que dábamos hace unos dias de 
que Sabariegos nabia recibido la  órden de don 
Cárlos para re tira rse  de G alicia y ponerse al 
frente de la  sublevación de la  Mancha, parece 
haberse confirmado, puesto que se dice que Sa­
bariegos, al fren te de las facciones de la Man­
cha, se d irig ia  hácia Ciudad-Real.»

No sabemos qué verdad podrá tener esto.

C iu d a d  R e a l  y  T o l e d o .—Hé aquf lo que 
hoy cuenta E l Im parcial:

«El Federal Toledano da porm enores de la in­
surrección carlista  de Fuensalida. E l jueves 
por la  noche recorrieron los facciosos las calles

La Gaceta dice hoy:
« V alen c ia .—E l brigadier V illapadierna, des­

de A’inaroz, participa que las facciones Siseo y 
S egarra, en núm ero de 12, en su m ayor parte  
bandidos, estaban ayer m anana en S an ta  ü á r -  
bara exigiendo 100 duros. Han tom ado direc­
ción hácia Rosell, persiguiéndoles en su m ar­
cha los voluntarios de Castiella.

C a ta lu ñ a . —Segun noticias del alcalde de 
E sparraguera  los carlistas ocupan el Bruch y 
am enazan su v illa, que está  resuelta  á defen­
derse. Ayer ta rd e  debió haber encuentro hácia 
Arbueias con las fuerzas de la provincia de Ge­
rona. La facción Vallés ha atacado al pueblo de 
S e c u ita , habiéndose ordenado al gobernador 
de Tarragona euvic fuerzas de voluntarios. Las 
líneas telegráficas se in terrum pieron  con V a­
lencia por la facción Siseo que cortó los hilos.

Los voluntarios dc Secuita, segun se ha sa­
bido posteriorm ente, han  rechazado la  facción 
después de d esh o ras  dc fuego, á la  que causa­
ron varios heridos que se han  visto re tira r. En 
Pallaresos h a  secuestrado la  facción dos indi­
viduos del ayuntam iento  y tre s  propietarios 
por no querer pagar contribución.

G a lic ia .—El capitán general partic ipa ha­
berse presentado en la provincia de Lugo dos 
pequeñas partidas carlistas, a l m ando do ü s- 
tendi u n a  y de Nuñez Saavedra o tra , siendo 
esta ú ltim a batida y  dispersada por fuerza.s del 
ejército que las persiguen con actividad.

C a s ti l la  l a  V ie ja .—Una partid a  carlista  de 
57 Individuos, m andada por los cabecillas Ca­
tón  y  Tcisell, se presentó eu B arjas, Vierzo, y 
robaron al recaudador de contribuciones; la 
persigue fuerzas de la G uardia civil.

En Salinas del Rocío, próxim o á Medina de 
Pom ar, se hallaba la  p a rtid a  I tu rra ld e  y otras.

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s . — Segun parte  
del gobernador m ilita r  de Logroño, con refe­
rencia al alcalde de La G uardia, la.s facciones 
D orregaray, Elío y L izárraga, en núm ero con­
siderable, estaban cn Lagran. L lórente y Mon- 
toya con otro cabecilla, tienen  órden de llam ar 
la"atencion hácia E stella . El general e u je fe  
pernocta cn Abarzuza, y el coronel T aulet eu 
Arjona.»

En La Correspondencia de anoche leemos:
«El 6.° batallón  de voluntarios estuvo ayer cu 

la  ven ta  del E sp íritu  Santo á hacer el ejercicio 
y  unos ocho individuos t-a ta ro u  de provocarlos 
al g rito  de «¡Viva Cárlos VII!»

Trabajo costó ev itar desgracias. A lgunos de 
los g ritadores huyeron; pero cuatro  fueron pre­
sos y conducidos á San] Francisco, pues parece 
que tres  son sargentos y uno ten ien te de ejér­
cito.»

E l DiariolEspañol cuenta el hecho de la 
manera siguiente:

«Si bien es cierto que ayer no hubo que la­
m en ta r escena alguna desagradable cn el in te ­
rior de M adrid, en cambio, en la dehesa del Es­
p íritu  Santo, campo de m aniobras de los volun­
tarios, estuvo á punto de haber una colisión en ­
tre  lo.s dcl batallón  núm . 6, que m anda don 
A ngel A rm entia, y algunos paisanos de las 
cercanías que .salieron dando vivas á Cárlos VIL

Por dos veces consecutivas repitieron este ac­
to  y ya al venirse los voluntarios, cuando ha­
bían pa.sado el puente, volvieron á repe tir la 
brom a y á no haber sido por el referido com an­
dante, "las cosas hubiesen pasado á m ayores. 
A fortunadam ente el suceso no pasó de aquí.»

E l Pueblo publica la siguiente carta:
« Iru n , 21 de Mayo de 1873.—Tenemos en Le­

saca sobre 2,000 carlistas alojados, de 20 á 30 
en cada casa; en V era tam bién hay  muchos, y 
tienen  unos 30 prisionero.?, v se cree que serán 
de la  colum na del coronel Navarro.

Anoche han  hecho u n  gran  paso de arm as 
cerca del puen te de Behovia, por la parte  de 
B eriatu , y se han llevado eu térm ino  de dos 
dias sobre 60 hom bres á la  fuerza, y la pólvora 
de las m inas de San M iguel y San M arcial, que 
en tre  las dos ascienden á 14 quin ta les, y de la  
de San Narciso se han llevado el plomo que t e ­
nia, y á lo s  operarios les han robado los relojes, 
y si esto sigue así, nos verem os el dia m énos 
pensado atacados sin  ten er n ingún  aux ilio , 
porque las tropas deben, de andar, como cn la  
o tra  guerra  civil cantábam os los soldados: «Es­
partero  tiene un  caballo tordo, que se pasea de 
Logroño á Paueorbo y de Paucorbo á Logroño;» 
pues creo q u e 'lo  mismo le sucede al general 
Nouvilas, que por estas inm ediaciones no hay 
uu soldado, siendo la fron tera et puuto m ás in ­
te resan te  ae España.»

Dice La Igualdad:
«En Molina de A ragón se no taba ayer alguna 

agitación carli.sta.»

Dico E l Diario de Tarragona:
«Confírmase la  noticia que indicam os ayer de 

haberse desistido del som aten general dispues­
to  por el general Velarde.»

Segun noticias de la provincia de Búrgoa, 
la partida de D. Ruperto Blanco estaba el 25 
cerca de Puras de Villafranca cobrando la 
contribución. Nos dicen que dicha partida 
consta ya de 300 hombres.

De varias c a rta s  qne p u b lic a  La Prensa 
tom am os las s ig u ie n te s  no tic ias: 

« B a rc e lo n a , 22 de Mayo.—Vas. facciones van 
tom ando g ran  fuerza y la situación se va po­
niendo cada vez m ás fea. Los liberales dicen 
que si el Gobierno no tom a resoluciones sa lva­
do ras , la  cosa está perdida y la  R epública 
m uerta  y desacreditada.

V elarde dispone el g ran  som aten, y en tre ­
ta n to  Saballs pasa circulares á los ayun tam ien­
tos para que el dia en que aquel üé la órden 
del levantam iento, se pongan estas fuerzas po­
pulares á su disposición. No sé lo que sucederá 
este dia, pero de cualqu ier modo, auguro  m al 
para los republicanos. E sta es un a  apreciación 
en la  que espero no equivocarme.»

S a n  J u a n  d e  Luz, 23.—Se me ha asegurado 
que D. Cárlos entrará en Navarra á primeros de 
Junio, para cuya fecha creen ser dueños de al­
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guna plaza fuerte, y por lo tan to , podrán reali­
zar el g ran  em préstito  que tienen contratado.

B a t o k a , 24.—La insurrección carlista  ha en­
trado  como lo venia anunciando desde algún 
tiem po, en sn período álgido. E l C ura Santa 
Cruz, acaba de laraar un gr.an núm ero de car­
listas alistados que se encontraban cii sus casas, 
)ara d istribu ir las arm as que con ta l objeto lo 
lan sido entregadas por L izárraga; el sitio de­

signado para la  concentración de estas nuevas 
fuerz.as guipuzcoanas es Araoz, donde se efec­
tu a rá  dicho reparto.

A m edida que llegan  arm as, se distribuyen 
para reforzar la.s actuales partida.?.

Cou referencia á cartas de Bilbao, se dice que 
Velasco lia podúlo d istribu ir on Vizcaya unos
3,000 fusiles, añadiéndo.se que una salida heclia 
por L agunero cou objeto de b a tir  á las faccio­
nes é im pedir diclio arm am ento, tuvo que re ti­
rarse precip itadam ente por los síntom as de in­
disciplina, y por la deserción al enem igo de una 
com pañía con arm as y m uniciones. E l arresto 
del b rigad ier A nsótegui tan  apreciado por los 
liberales vizcaínos y por las tropas que habian 
estado á sus órdenes, h a  causado m uy m al efec­
to , y particu larm en te  el desaire dado por L agu­
nero a una comisión que solicitaba la  libertad  
del expresado brigudier.

Al nom bram iento de M ergeliza, para com an­
dante general de la  Manclia, se añade el señor 
Sabariegos con destino á E x trem ad u ra , donde 
deberá presentarse dentro  de poco.

Con la aparición de las partida,? de León y 
S antander, ha empezado á realizarse el proyec­
to de que di cuen ta  liace dias, sobre insurrec­
cionar las provincias del d istrito  de C astilla la 
Vieja.

Vuelven á en tab larse negociaciones por la  em ­
presa del ferro-carril del Norte con D orregaray; 
pero como he indicado o tra  vez, no darán resul­
tado, por m ediar intereses y pactos especiales 
con las com pañías que hacen el servicio por 
medio de coches.

Reina la  m ayor activ idad en las ju n ta s  de es­
ta  frontera, especialm ente en la  de Bayona, cu­
yos trabajos parece .son im portantísim os, lle­
vándose con el m ayor secreto.

Circula á ú ltim a hora una noticia de verda­
dera gravedad, destinada, si resu ltase cierta , á 
producir honda sensación. Las colum nas Tejada 
y Maldouado, que se hab ían  fortificado en E li­
zondo, y estaban bloqueadas por numero.sas 
fuerzas carlistas desde hace doce d ias, han te ­
nido que sucum bir por la  fa lta  de víveres. Los 
despachos de ayer aaban  como inevitable una 
salida, pero esta no pudo te n er lugar, según las 
ú ltim as noticias, por el desorden que reinaba 
en tre  las tropas, las cuales desfallecidas por el 
ham bre, se han entregado a l espirar un  plazo 
im prorogable de 48 horas que al efecto les fué 
concedido por el general Elío. Se añade que 
casi todas estas fuerzas quedan incorporadas 
vo luntariam ente á los c a r lis ta s , y que por con­
secuencia de es ta  señalada ven taja , D. Cárlos 
an ticipará su en trad a  en la  P enínsula toda voz 
que cuenta con un  núm ero de m ás de 10,000 
nom bres en la  fron tera navarra . Segun versio­
nes carlistas, este cuerpo de ejército disponía 
en tre  su to ta l de más de 800 caballos y algunos 
cañones.

H asta este mismo in stan te  no hay nada que 
de.smicnta ni confirme la an terio r nueva, si bien 
se dice que N ouvilas,que ven ia á San Sebastian 
por m ar, llegó ta rde  para socorrer á los blo­
queados.»

Le Drapeau-francais ha publicado lo si­
guiente, relativo al proyecto de asesinato 
del infante D. Alfonso:

COMUNICACION OFICIAL.

Su A. R. el infan te D. Alfonso, general en je ­
fe de C ataluña se ha librado m ilagrosam ente 
lie una te n ta tiv a  de asesinato.

Los culpables son tres  soldados republicanos 
que se habian pasado recientem ente á los c a r­
listas cou arm as y bagajes, y segun su propia 
confesión, el instigador del crim en es...

P ara apreciar toda la  odiosidad del crim en y 
para que su abrum adora responsabilidad recaí­
da sobre el verdadero au tor, es preciso conocer 
todos sus detalles.

Despnes de una acción de las ú ltim as, tres 
soldatfos del cuerpo de V elarde se pasaron á las  
filas carlistas; y ta l sinceridad respiraban sus 
palabras, que e l'general Saballs los adm itió en 
seguida, y cam biando la  gorra republicana por 
la  boina, en traron  en las ¿las.

Se les dejó su arm am ento, y n i siquiera se les 
registró; ellos, por su parte , se m ostraban exac­
tísim os eu el .servicio para  q u ita r hasta  la  sos­
pecha m ás liviana.
*5Los tre s  hablaban constantem ente de la  
adm iración que les inspiraba el^ heroísmo de 
D. Alfonso y de su augusta  esposa, ponderando 
el deseo que ten ían  de conocerlos y de batirse á 
su vista. Así es que al saber que el cuerpo de 
Saballs iba á reunirse con I). Alfonso en las in­
mediaciones de Igualada, donde e.staba el cuar­
tel general, m anifestaron la m ás viva alegría.

La m ism a dem ostraban al realizarse la unión. 
Seguían al príncipe y a sn Estadio M ayor, y no 
cesaban de inform arse do sus hábitos y costum ­
bres.

H abian notado quo siem pre que el infante 
m ontaba á caballo le rodeaban los voluntarios 
aclamándole, y en dos ó tres  ocasiones se pu­
sieron ellos en las prim eras filas.

Por fin, tom adas sus di.sposiciones, en ocasion 
en que el infan te ponía el pié en el estribo, uno 
de los asesino.? sc echó el fusil á la cara é hizo 
fuego. Pero el com andante de los zuavos del

Íiríncipe que ten ia  alguna sospecha, se aperci- 
)ió del m ovim iento y aplicó un sablazo tan  opor­

tuno  al asesino cuando iba á disparar, que la  
bala se hundió eu el suelo.

Inm ediatam ente e l asesino y sus dos cóm pli­
ces fueron m aniatados, m ien tras el infante sin 
m anifestar n inguna emoción, encogiéndose de 
hombros m ontaba á caballo y se a le ja b a  con .su 
escolta.

R e g is tró s e le s  e n  s e g u id a ,  e n c o n trá n d o le s  re -  
w o lv e rs  y p u ñ a le s ,  y c o n fe sa ro n  q u e  le s  h a b ia
dado la  com isión y  que ya habían recibido
larto de la  recompensa. Pero su confesión no 
.es ha salvado y los tres  han sido pasados por 
las armas.»

Hemos suprimido el nombre del acusado 
como instigador del crimen, y  para bien de 
España y  del mismo ejército republicano, 
quisiéramos que no hubiera séres tan mal­
vados. Por desgracia, el relato tiene todos 
los caractéres de la certidumbre.

Esperamos quo los jefes carlistas de Cata­
luña depurarán toda la verdad.

No decimos más: el hecho no necesita co­
mentarios.

Digan ahora los liberales que los carlistas 
sou los que hacen guerra de bandidos.

EL GENERAL ELIO.

Con este título publica La Esperanza, lo 
s iguiente:

«Pocas operaciones de gu erra  se han  visto en 
este mismo siglo de Napoleón y del archiduque 
Cárlos que com pitan por la  concepción y la  eje­
cución con la  que en 1837, y en tre  las asperezas 
de la  cadena pirenáica, llevó á cabo el general 
español D. M. J . Elío como jefe de estado m a­
yor del infante D. Sebastian en España.

»Los jefes del ejército  de la  reina C ristina, 
siguiendo las aspiraciones, .del general ingles 
Lacy Evans, que m andaba un a  briUante 
inglesa, decidieron reocupar m ilita rm ente  el 
p a isv a fro  por .m edio de un  m ovim iento con­
céntrico de las colum nas de operaciones.

»Al efecto el general Sarslicld salio do Pam ­
plona con lín cuerpo de 16 á 2 0 , ^  hombres; 
con otro igual salió el general E spartero de 
Bilbao, m ien tras De Lacy Evans con toda la  le­
gión inglesa y algunos cuerpos deja­
ba á Sau Sebastian con dirección á Toiosa, pun­
to al que debían converger las otras dos co­
lum nas. „  ^

»HaIlábanse entonces los batallones carlistas 
de operaciones en N avarra, y adivinando el ge­
neral Elío el plan de los enemigos, á la  prinie-- 
ra noticia Je los m ovim ientos de estos formo el 
suyo, que aprobado por el infante se puso al 
in stan te  en ejecución; tra táb ase  por medio de 
repetidísi mas m archas do im pedir la um on de 
los cuerpos enem igos derrotándolos parcial­
m ente SI aceptaban el corábate.  ̂ _

»En Iru rzu n  ¡N avarral chocó Elío con fears— 
field, a quien  á pesar de la  superioridad de sus 
fuerzas, obligó por com bates de vanguard ia á 
encerrarse en Pam plona. Inm ediatam ente por 
Lecum berri y Toiosa se dirigió a Ilernam , y 
tropezando allí con L acy, empeñóse la  san­
g rien ta  ba ta lla  llam ada de Oriam endi, en la  
que la  legión inglesa quedó deshecha y hubo 
de refugiarse Lacy Evans bajo el cañón de San 
Sebastian.

»En ta n to  E sp a rte ro , saliendo de B ilbao , h a­
bia llegado á Elorrio; pero allí por sus partes, 
y sobre todo por la presencia de Elío, que pocas 
horas despucs del com bate de Iru rzun  y la m ar­
cha á H ernani y la  b a ta lla  de O riam endi salió 
al encuentro de E sp arte ro , supo la  re tirada  de 
Sarsfleld y la derro ta de Lacy Evans. Espartero  
em prendió tam bién la  re tirad a  á  Bilbao, donde 
no llegó sin que v iera su  re taguard ia  m altre ­
cha en Zornoza, en Galdácano y  a las puertas 
del mismo Bilbao.

»Operacion de gu erra  es esta que debe m edi­
tarse, porque mue.stra lo que puede liacer un  
buen general que cuen ta  con soldados e n tu ­
siastas, y que da al general E lío , ya ilustrado 
por la d e rro ta  del general O ráa en V elate en 
1835, un puesto en tre  los m ilita res m ás d istin ­
guidos de Europa.»

Así se espresa en un a  obra, Querrás europeas 
del siglo X IX , un  jefe de estado m ayor del di­
funto general H ertz , obra de tex to  en los cole­
gios m ilita res austríacos, como lo fuera antes 
en muchos de la  an tigua  Confederación g erm á­
nica.

Ahora bien: ¿qué d irían  los oficiales au s tría ­
cos y alem anes si v ieran  en los periódicos revo­
lucionarios de por aquí, á contar por la ilus­
tra d a  y «europea» Epoca, q\í(¡ llam aban ca5««- 
lla  á Elío, y generales á los Moriones, a los V e- 
lardes, á  los Laguneros, á los Nouvilas, com an­
dantes ó capitanes (excepto el últim o) hace 
cuatro  años, y qué jam ás han m andado 2,000 
soldados?

Al fin, cuando viv ían  Narvaez y 0 ‘Donuell, 
podían hab lar de generales los libérales; gene­
ral es tam bién Espartero; pero ¡los otros!

D. Joaquin  Elío está  en V elate, en el terreno 
en que derrotó á O ráa (otro general, y de los 
pocos buenos del liberalism o); D. Joaquin  Elío 
opera en el terreno  en qne derrotó a tíar.sfield. 
Espartero  y Lacy Evans, y no rc.spoudcre_inos 
de que no le suceda una desgracia; pero sí de 
que la m ism a desgracia no h a  de qu ita rle  .su 
reputación europea de m ilita r distinguido y do 
Bayurdo español, es decir, de caballero sin m ie­
do y sin tacha.

Confiamos, a l contrario , en Dios, que por una 
nueva acción b rillan te , el general [el cabecilla) 
E lío aum entará , como m ilita r, la  reputación ya 
conquistada.»

¿QUÉ PASA EN EL NORTE?

Que en el Norte pasa algo, es induda­
ble; una semana hace que tirios y troyanos, 
federales y  no federales, preguntan qué es 
este algo, sin que nadie se atreva á dar á 
esto cumplida contestación. La Correspon­
dencia y La Discusión hau sido los únicos 
jeriódicos que, llevando su ministerialismo 
lasta el último extremo, han respondido al­
guna que otra vez quo en el Norte no pasa- 
Da nada. Ignoramos si todavía continuarán 
lensando así, en vista de las gravísimas no- 
iicias que por todas partes circulan y  de la 

determinación tomada por e l , Gobierno de 
enviar al teatro de las operaciones al señor 
ministro de Gracia y  J usticia, no sabemos 
si en calidad de comisario de la República ó 
como embajador del ministerio cerca del 
general Nouvilas, no muy conforme con la 
marcha que siguen sus compañeros de Ga- 
jinete, y al decir de unos y de otros, dis­
puesto á obrar por su cuenta sin hacer caso 
de República ni de Cámara Constituyente, 
ni de poder alguno de los constituidos en la 
actualidad.

Ayer á última hora circuló por todas par­
tes esta noticia, produciendo una gran agi­
tación en los centros políticos, siendo en to­
dos ellos comentada de mil diversas mane­
ras; segun unos, el Gobierno tenia en su 
poder varios telegramas, que daban cuenta 
de una gran colisión ocurrida entre fuer­
zas republicanas, y  de la actitud rebelde en 
que nn importante personaje, suponemos que 
el general Nouvilas, sc habia colocado con 
respecto al Gobierno de Madrid, añadiéndo­
se también que ciertos hombres políticos de 
reconocida importancia, y á quien todos 
creian en París, se encontraban entre las 
tropas del Norte, dando color y  carácter á la 
insurrección.

Por otra parte, personas ménos alarmistas 
explicaban la salida del Sr. Salmerón y 
Alonso, diciendo que la indisciplina de la 
tropa habia llegado ya á tal grado, que se 
hacian indispensables enérgicas medidas pa­
ra reprimirla, y que entre estas la primera 
que pensaba adoptar el Gobierno era la de 
colocar al frente del ejército á un general 
caracterizado y  de reconocido prestigio, pen­
sando ofrecer este puesto, por medio de su 
ministro de Gracia y  Justicia, al antiguo 
caudillo progresista, que vive retirado en 
Logroño, ajeno á todas las luchas políticas.

Despnes de estas versiones sostenidas por 
personas autorizadas, referíanse también co­
sas más ó ménos absurdas, entre ellas la de 
que el general Dorregaray se habia enten­
dido con Nouvilas y  con otro personaje mili­
tar muy conocido por su entereza y por su 
aversión á la revolución.

Estas 7  otras noticias contribuyeron á 
traer inquietos los ánimos, en términos de 
que por la  noche no se hablaba de otra cosa 
que de estos sucesos en cafés y  en casinos, 
notándose en todas partes osa agitación que 
precede siempre á los grandes aconteci­
mientos.

Los periódicos de la noche reproducen los 
rumores citados, y  sus noticias y comenta­
rios confirman más y  más la inmensa grave­
dad de los sucesos que eu estos momentos

están verificándose eu el Norte de España.
La Política  asegura que la misión del se­

ñor Salmerón ea la de traerse al general 
Nouvilas á Madrid, y los demás periódicos 
insisten en que es tal la gravedad de los su­
cesos, que nunca la han tenido igual desdo 
hace mucho tiempo.

E i Diario Español da la siguiente noticia, 
de cuya autenticidad responde por com­
pleto:

«No esperen nuestros lectores detalle alguno 
de la  m archa del Sr. Salmerón á las provincias 
del Norte: el m inisterio  guarda la  m ayor reser­
va sobre el p articu la r, y solo puede asegurarse 
que el general Nouvilas regre.sará á Madrid 
m uy en breve. Cuéntase á este propósito que, 
interrogado el Sr. C astelar por un amigo suyo 
respecto á si era  exacta la m archa del Sr. Sal­
merón, el m inistro  de Estado m anifestó que 
efectivam ente un grave motivo habia obligado 
al m inistro  de G racia y Ju stic ia  á m archar p re­
cipitadam ente á las provincias del Norte, y le 
añadió: «Pero todavía hay o tra  cosa m ás grave 
que yo no puedo revelar á Vd.s>

Respetando nosotros el m isterio en que so en­
vuelve e l m inisterio, 'terininarcm os m anifes­
tando que no tiene fundam ento la noticia de 
que se haya ofrecido el mando del ejército al 
general E spartero; el mdicado es el general Mo­
riones, quien ayer conferenció extensam ente 
con el Sr. Figueras.»

Pero lo que indudablemente contribuye á 
dar idea délo que en estos momentos sucede, 
son las siguientes noticias de los periódicos 
de hoy mañana, que copiamos á continua­
ción:

Dice la Gaceta Popular:
«En todo el d ia  de hoy es de creer que sea 

del dominio público una gravísim a noticia re ­
lacionada con varias de las que anteceden.

E l Gobierno confia, no obstante, en vencer 
todas las contrariedades con que lucha.

—En las p rim eras horas de esta m adrugada 
ha llegado h as ta  nosotros un rum or de sum a 
gravedad, que se crea no tenga fundam ento a l­
guno.

A segúrase que el m inistro de Gracia y Ju s ti­
cia ha llegado ta rd e  á celebrar la  anunciada 
conferencia con el Sr. Nouvilas por haberse su­
blevado el ejército del Norte. Dícese que el Go­
bierno h a  tenido no ticia del hecho por un telé- 
gram a rem itido por uu  particu lar desde Pam ­
plona.»

La Tribuna, que segun parece, está me­
jor enterada, publica la última hora que co­
piamos á continuación:

«El Imparcial p reguntaba ayer qué es lo que 
ocurre en el Norte.

F igúrese el colega qué es aquello que puede 
afectar en m ás alto  grado a la dignidad de la  
pátria , qué podría llevarnos á la m ayor de las 
deshonras, y que es lo que nos a rras tra ría  al 
más grande de los conflictos, y todavia ha de 
ver y saber pronto que sus cálculos, por exaje- 
rados que Sean, aparecen débiles an te la  rea li­
dad de los hechos.

¡Quiera Dios que nuestras noticias y deduc­
ciones no figuren en el catálogo de las in iqu i­
dades de que venimos siendo víctim as.»

La importancia de estas líneas se com­
prende Qou solo tener en cuenta la actitud 
penévola, que desde hace algún tiempo vie­

ne observando con la candidatura del prín­
cipe D. Alfonso la fracción á que pertenece 
La Tribuna. De un pronunciamiento eu sen­
tido alfonsiuo. La Tribuna no hahlaria como 
habla. __________________ _

El señor ministro de Estado ha dirigido 
alSr. Cooper la siguiente carta, contesta­
ción al mensaje que le trasmitieron el comi­
té nacional republicano y el meeting que se 
celebró en Birmingham:

« M A r m i D ,  23 de Mayo de ISTíí.—Sr. Cooper: He 
recibido con satisfacción los votos que, en nom­
bre de gran  núm ero de ingleses, rae d irig ís por 
el afianzam iento y prosperidad de nuestra  Re­
pública. Siem pre'espere que Europa baria ju s ­
tic ia  á nuestras instituciones, viendo en ellas, 
no el comienzo de una revolución, sino el té r ­
m ino, así como la  inauguración de las refor­
mas pacificas que han de asegurar nuestra  li­
bertad  y u n ir  el advenim iento inevitable de la 
dem ocracia á los principios cardinales de ór­
den y de autoridad social. N uestra República, 
puram ente española, n i am enaza á n ingún  po­
der constitu ido, n i alien ta  n inguna  esperan­
za rebelde: se lim ita  m odestam ente á organi­
zar el gobierno de los españoles por sí mismos, 
el gobierno de la  nación por la  nación en tera.

Hé aquí el secreto de nuestra  po lítica y el re­
sorte de nuestra  fuerza. Lo que más repugnaba 
a l pueblo español ■ en la  ú ltim a m onarquía era 
su origen y su carácter extranjeros.

Orgullosos por tem peram ento como nues­
tro s padres, no querem os intervención ex tra ­
ñ a  en nuestros asun tos; pero prudentísim os 
tam bién, no querem os in tervenir en asuntos ex­
traños.

Tengo la  seguridad perfecta do que el pueblo 
inglés, tan  práctico y tan  político, aprobará la 
conducta del Gobierno republicano. E ste no es 
m ás que el continuador de las tradiciones libe­
rales de España, tan  queridas en la Ubre Ing la­
te rra . E sta  tiene derecho á contar cou el afecto 
de ese ilustrado  Gobierno y de ese g ran  pueblo, 
como contam os en la  guerra  en que se salvó 
nuestra  independencia, y en la guerra  en que 
se consolidó nuestra  libertad.

Tened por cierto que sabremos corresponder 
á la estim ación del pueblo, inglés con la  v irtu d  
que m ás estim an los hombres avezados á las 
to rm entas de la libertad: con la  v ir tu d  do la  
prudencia.

Las prácticas de la vida pública enseñarán  á 
nuestro  pueblo las ven tajas, que en nosotros .son 
ya seculares, de las luchas legales; ó le enseña­
rán a pedir las reform as á los electores y ú no 
im ponerlas á los Gobiernos h as ta  que no hayan 
sido adm itidas por la  opinion general.

En cinco años de libertad , España ha ap ren­
dido m ucho, y fio en que la República y Icfs re ­
publicanos aprenderán estas enseñanzas. Me 
despido dándoos gracias por cuanto  habéis he­
cho en la  opinion del pueblo inglés á favor de 
la República española.—Firm ado .— Emilio Cas- 
telar.»

La Igualdad, hablando del viaje del señor 
Salmerón al Norte, se hace cargo de los gra­
ves rumores que circulan y  dice:

«En los círculos más am igos del Gobierno se 
explicaba sencillam ente el hecho, no a trib u ­
yéndole m ás significación que la de exc ita r la 
actividad de aquellos jefes y estim ularles ú dar 
un  golpe decisivo á las partidas carlistas.

Ni la im portancia del personaje que se envia 
ni su carácter justifican  esta  in terpretación. Es 
indudable que algo grave ocurre, y que la re ­
serva que sobre este viaje se ha guardado de­
m uestra  la im portancia de la  misión encomen­
dada al m inistro  de Gracia y Justicia .

En cuanto á nosotros, si hubiéram os de se­
g u ir las an tiguas costum bres de la  prensa m i­
n isteria l, fácil nos seria im itar á La Iberia, d i­
ciendo, por ejemplo; «no es cierto  que el señor 
Salm erón haya salido de Madrid,» ó bien: «la 
misión del m inistro  de G racia y Ju stic ia  no t ie ­
ne carácter alguno político; ha sido puram ente 
un viaje de recreo.»

Pero preferimos hacer constar que nada sabe­
mos del objeto que lleva el Sr. Salm erón, de­
biendo suspender nuastro ju icio h as ta  que hable 
el Gmbierno, pues m uy altas  deben ser las razo­
nes que hayan  motivado ta l viaje y las qiie le 
aconsejen no m anifestarse explícito  en esta 
cuestión.'/

No cabo diula; ocurro  a lg o  g rav ís im o .

La considerable é inesperada alza que se 
ha verificado en las operaciones de Bolsa de 
ayer, ha reconocido por origen, según la 
opinion general, el cambio político de Fran­
cia, porque los bolsistas y hombres de ne­
gocios hau convenido eu que uua situación 
francamente conservadora inspira más con­
fianza que los continuos y peligrosos equili­
brios de M. Thiers.

E lS r . Rivero estuvo ayer en el juzgado 
de instrucción para declarar sobre los suce­
sos del dia 23.

También han prestado ya declaración, 
ante ol juzgado de Palacio, algunos diputa­
dos provinciales de los que fueron atropella­
dos dentro de la diputación por los grupos 
republicanos.

El Sr. Moret, representante de España en 
Inglaterra, creyéndose aludido por un suel­
to de La Política  , explica su conducta du­
rante el período republicano. El Sr. Moret 
declara que, al tener conocimiento del cam­
bio político verificado al caer la dinastía sa­
boyana, creyó que habiendo representado en 
Londres á la monarquía no podia hacer lo 
mismo con la República, por lo que envió sn 
dimisión.

A pesar de esto y  del formal propósito de 
no seguir en dicho puesto, el Gobierno no le 
ha enviado sucesor, siendo esta la causa que 
le obliga á permanecer representando á una 
situación con la que nada le liga.

Hablando E l Imparcial do los sucesos del 
Norte, dice que, dando por cierto que el se­
ñor Salmerón fuera á Logroño á ofrecer al 
duque de la Victoria el mando de las tropas 
del ejército del Norte, algunos republicanos 
caracterizados decian anoche, que si el ge­
neral Espartero necesitaba para convencerse 
y aceptarlo algo más que las gestiones per­
sonales de un ministro, ellos aconsejarían 
quo allí fuera el ministerio entero.

En otro lugar añade;
«Anoche sc aseguraba que se habia recibido 

en M adrid una ca rta  dcl duque de ía V ictoria, 
eu la  que se tra ta b a  de la  m anera más lev an ta­
da y enérgica la  cuestión carlista  y la  indisci­
plina que cunde y am enaza concluir con el ejér­
cito. En diclio docum ento se asegura que se es­
tam pan  apreciaciones dignas por su patrió tica  
energía del ilustre  veterano de la guerra  civil.»

Dudamos que Espartero haya escrito carta 
alguna en este sentido.

A pesar de lo qne se ha anunciado, dice E l  
Tiempo que parece que tampoco de esta vez 
se aumentan los entorchados del general 
Córdova, ni se le dará el mando del ejórcito 
del Norte, pues amigos íntimos del Gobier­
no se opondrían resueltamente á que se hi­
ciera semejante nombramiento, cuyo rumor 
ha producido mal efecto entro los federales.

Segun el mismo periódico, el general Cór­
dova ha hecho declaraciones federales y 
ofrecido su espada á este partido.

La tenia ya entregada; pero so duda si se 
aceptará, aunque hay gran falta de ellas.

Anteayer se celebró una manifestación 
por la gente levantisca de Barcelona. Entre 
otras cosas, exigieron aquellos bravos ciuda­
danos, cuyas operaciones se reducen á pa­
searse por las calles, vocear mucho y pedir 
más, que se concedan recompensas é indem­
nizaciones á los voluntarios que so inutili­
cen y  á las familias de los que mueran; que 
haya e.xactitud en los partes de la guerra; 
que se castigue con energía á las autorida­
des y jefes militares que den lugar á la pro­
longación de la guerra, y protestaron ade­
más contra el bando del alcalde sobre soma­
tenes.

Esto pidieron; otro dia pedirán más.
Los periódicos dicen que los alpargateros 

y tejecfores de Morella se han declarado en 
huelga; que en Perales del Rio ha sido 
devastada una hacienda del marqués de Pe­
rales; que en Málaga no se ha alterado el 
órden, pero que «los enemigos del actual 
órden de cosas trabajan sin cesar para pro­
mover disturbios, y que hay allí, por esto, 
alguna agitación.»

Segun testimonios que pasan por autori­
zados, losataques á la propiedad,los excesos 
comunistas y las liuelgas que se lamentan en 
las provincias audalnzas reconocen por ori­
gen los manejos de la Internacional, cuyos 
agentes trabajan ahincadamente por promo­
ver estos conflictos. Los trabajadores tienen 
exigencias intolerables y  su actitud es alar­
mante en sumo grado.

En Jeréz hay manifestaciones de obreros 
compuestas de 1,000 ó 2,000 individuos, á 
quienes se aconseja que uo trabajen á des­
tajo, sino á jornal, por favorecer esto á los 
jornaleros.

Para Chinchón sale hoy un delegado dcl 
gobernador de Madrid con objeto de formar 
expedientes sobre los excesos cometidos alH 
contra la propiedad.

Algunos periódicos empiezan á creer posi­
ble que se aplace la reunión de las Córtes.

Leemos en La Correspondencia:
«La m ayoría de los periódicos indica como 

c ierta  la  supresión de algunas direcciones en el 
m inisterio  de Hacienda. E s  indudable que exis­
ten  trabajos para producir economías, y que no 
fa ltan  propósitos de realizarlas en aquel de­
partam ento . E l Consejo de m inistros empezó á 
t r a ta r  de los asuntos de Hacienda el viernes 
por la  noche y todavía continúa. En principio 
está acordado hacer reducciones en los gastos.»

La siguiente noticia es del mismo diario 
noticiero;

«No es exacto lo que afirma un periódico, re­
firiéndose a lo dicho por otros colegas, de que 
el Gobierno haya llam ado n i piense en llam ar 
la reserva constitu ida por la  ley de 17 de Fe­
brero últim o. Lo que ha hecho, sí, en cum pli­
m iento de su deber, ha sido averiguar si las 
operaciones prelim inares de formación del pa­

drón. alistam iento de mozos y rectificación d í 
este, se realizaron en el tiem poy form a ano de­
term inó la órden circular de Í7 de Marzo ú l­
timo.»

Álgnnos periódicos liberales se lamenta’) 
de que la era rcpublicmia es la época de ma 
yor persecución qne lian sufrido los españo ­
les , cuya libertad y derechos no existen 
sino on tanto que á los federales no se les 
antoja desconocerlos ó limitarlos.

Para el partido carlista la era republicana 
no era otra cosa que la continuación del pe­
riodo revolucionario, durante ol cual ha sido 
víctima de todo género de iniquidades, atro­
pellos y desórdenes. Confiábamos que el ad­
venimiento de la República mejoraría nues­
tra situación, pero son tantos los lamentos 
quo de diversos puntos llegan á nuestros 
oidos, que no podemos ménos de considerar 
recrudecida en alto grado la guerra innoble 
y traidora que se Lace, uo á los carlistas ar­
mados, sino á nuestros amigos pacíficos, que 
viven en sus casas al amparo de unas leyes 
sin fuerza ni acción alguna.

Para no recordar sucesos de más lejano 
tiempo, diremos solo que una carta de Uu- 
citi, recibida hoy, uos denuncia en amargos 
términos los atropellos qne allí se cometen 
contra las gentes pacíficas quo no tienen el 
mal gusto de creer en las excelencias del 
sistema liberal. Segun se nos dice, allí y en 
otros pueblos de la jurisdicción de Aoiz se 
vive como en presidio, y siempre temiendo 
la acción del garrote ó del puñal, ó las bala» 
de los fusiles de ciertos voluntarios.

De esta manera, los pueblos acaban do 
lersuadirse de las virtudes de la libertad á 
a que maldicen con verdadero entusiasmo, 

y cuyo desaparecimient ¡ anhelan con ahinco.

Vencidas ya las dificultades que han  im pedi­
do hasta  hoy la  publicación de las obras del se­
ñor Aparisi y Guijarro, tenemos el gusto Je 
anunciar que dentro de brevísimos dias verá la 
luz pública el prim er tomo.

Encom endada la  biografía que le precede ñ la 
d istinguida plum a de nuestro  querido amigo 
D. Leou Galindo de Vera, no ha podido te rm i­
n a rla  hasta  hace poco, por sus m uchas ocupa­
ciones, y de aquí el retraso  involuntario  dol 
tomo prim ero, que contiene aquella y los pen­
sam ientos y poesías del ilustre escritor ca tó li­
co-monárquico.

Rogamos, pues, á todos los que nos ad v irtie ­
ron su deseo de que .se les incluyera en la lis ta  
general de suscricion, que cnvien desde luego 
el im porte del prim er volúm en, para recibirlo, 
y suplicam os adem ás á los que quieran suscri­
birse, nos lo avisen á la mayor brevedad posi­
ble, para que no sufra retraso la  remisión Je 
este tomo.

SEGUNDA EDICION.
Un periód ico  francés an u n c ia  la pnblicu  - 

cion de un bo le tín  c a r lis ta  en B erpiñan.

Segun  el O rdre do P a r ís  liab ian  llegado-á  
aq u e lla  c iudad  num erosos a g e n te s  re v o lu ­
cionarios que p roced ían  del M ediodía.

Los periódicos católicos de París que recL 
biraos hoy, no alcanzan sino al domingo, 
antes de que M. Thiers presentase su dimi­
sión y le fuese admitida.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Eahra.)

P A R IS , 2 6 .—E n  la  B o lsa  se  h au  c s tl-  
zado :

E l 3 p o r  100  f ra n c é s  á  56 -40 .
E l 5 p o r  100  id . á  8 9 -7 5 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, á  2 8 -0 0 . 
C onsolidados in g le se s  á  9 3  7 j8 .
E n  el B o lsin  se  h a n  hecho:
E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo  á. 21 3 i l6 .  
I n te r io r  id . á, 16 3 t8 .
P A R IS  2 6  ( ta rd e ) .—L a s  t r o p a s ,  que p o r  

m e d id as  de p rec au c ió n  e s ta b a n  so b re  la s  
a rm a s  en  los c u a r te le s ,  p o r  d isp o sic ió n  d e l  
p re s id e n te  de la  r e p ú b lic a ,  h a n  rec ib id o  
c o n tra ó rd e n , en  v is t a  de la  t r a n q u i l id a d  qne 
r e in a  aqu i.

P a r is  h a  rec o b ra d o  co m p le tam e n te  su  a s ­
p ec to  h a b i tu a l .

E l ó rden  no se  h a  tu rb a d o  h a s ta  a h o ra  eu 
los d e p a r ta m e n to s .

BOLSA DEL DIA 27.
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 17-80, 

90,18-00, 18-10, 17-75, 40. 30, 55 y 50; pequeños 
17-35; á plazo, 18-20 y 17-50 fin cor. flr.; 17-85 
fin próx. fir.

R enta perpétua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 23-10, 25, 20 y 23-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda serie, publicado, 101-75.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r iüO in te­
rés anual; publicado, 63-50, 63-00, 62-00, Cl-'/O, 
62-25 y 62-00.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
62-90 y 63-00.

Resguardos al portador de la  Caja de D epó- 
tos, iiublicado, 72-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles. Je
2,000 rs., publicado, 35-00, 34-80, 50, 60, 40 y 
34-00.

ObUgaciones de 20,000 rs., publicado, 34-80; 
no publicado, 33-75 p. _ , ,

Acciones uel Banco de España, publicado,
150-50 d.

ULTIMA HORA.
Continúa la misma oscuridad acerca de lo 

que ocurre en el Norte, lo cual deja ancho 
campo á los noticieros para propalar tuda 
clase de rumores, hasta los más absurdos é 
inverosímiles.

En el número de estos se cuenta el de ha­
berse embarcado el Sr. Nouvilas en San Se­
bastian, dc;ando confiado el mando del ejér­
cito, completamente sublevado, al general 
Lersundi, el cual se habia dirigido al gene­
ral Dorregaray no sabemos con qué prefeu- 
siones.

Esta noticia ba sido ya desmentida oficial­
mente po* personas bien enteradas, las cua­
les aseguran con referencia á partes recibi­
dos hoy on el ministerio de la Guerra, que 
el Sr. Salmerón habia llegado á Pamplona, 
y que desde este punto habia dirigido va­
rios telegramas preguntando por el general 
en jefe, cuyo paradero se ignoraba.

Ésto es lo cierto y nada más se sabe; los 
alfonsinos, prontos siempre á sacar partido 
de todo, tiene gran confianza  ̂ en que délos 
acontecimientos que hoy están realizándose 
ha de salir algo favorable para su causa.

Ayuntamiento de Madrid
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Podemos asegurar, siu temor de que los 
sucesos nos desmientan, que, por fortuna 
para España, las aguas van por otro camino.

1x0 que parece más seguro, seguu noticias 
autorizadas, es que la insubordinación y la 
indisciplina ha concluido con el ejército dfo 
Norte, habiendo abandonado las tilas multi­
tud de jefes y oficiales, por no poder conti­
nuar aí frente do los soldados, completa­
mente declarados eu rebellón coutra to<la 
antoridad.

Noticias de origen muy autorizado asegu­
ran que las fuerzas carlistas de Navarra, al 
mando del general Elío y en número de
8,000 hombres y .500 caballos, se reunieron 
ayer mañana cerca de Estella. El Gobierno, 
teme que estas fuerzas, aprovechándose 
do la completa disolución del ejército del 
Norte, caigan sobre Logroño pasando el 
libro por aquel punto y  sublevando la Rioja 
alayesa, donde cuenta con muchos partida­
rios la cansa do la legitimidad.

Ócguu parte, telegráfico recibido por el 
Gobierno, ha fallecido en Manila el Sr. .Al­
calá Zamora, nombrado por los radicdes, 
sin asentimieuto de la Santa Sede, Obispo 
de Oebú.

Las fuerzas carlistas reunidas en Navarra 
bajo el mando del general Elío, se componen 
de la.s quo manda el general Dorregaray, de 
las qne sirven á las órdenes de Lizárraga, de 
todas las de Olio y Pérula, y  de algunas 
partidas volantes.

El Gobierno ha mandado salir dos batallo­
nes do Madrid, los cuales quedarán en Lo­
groño, que 80 encuentra casi desguarnecido 
de tropa.

A última hora se sigue ignorando dónde 
está el general Nouvilas.

El Sr. Salmerón dice desdo Pamplona, que 
ain p,??juiüio de los telegramas que ha diri­
gido á todas partes preguntando su parede- 
ro, ha mandado salir propios en su busca.

Asegúrase que el ministro de Gracia y 
Justicia lleva la misión de destituir al gene­
ral Nouvilas y proceder contra él por des­
obediencia afGobierno de la República.

Decíase esta tarde, qne si se confirmase la 
sublevación del ejército del Norte, el Go- 

_ bierno so sostendría en Madrid hasta que 
fuese posible, trasladándose despues á .Sevi­
lla y Cádiz, donde se reuniría la Asamblea, 
que constituíria federalmente á España, de­
clarando independientes entro sí úlos diver­
sos Estados y sin sujeción alguna al Go­
bierno que se estableciese en Madrid, al 
cual todos negarian la obediencia.

Añádc.se que en este sentido se habia te­
legrafiado ya á las capitales de proviucia 
donde el federalismo tiene más raíces.

Ignorárnosla verdad que puedan teneres- 
tas noticias.

Dicen los ministeriales, que en la última 
semana se han remitido al ejército del Norte 
22 millones de reales.

Lo dudamos.

PARTE  EXTRANJERA.
Los diarios liberales de París que correspon­

den á la  fecha del 23, p relud ian  va la gravedad 
de la  crisis que atravesaba la Kcpública fran­
cesa. Y'á.fff Yoir del dia S2 desm entía la noti­
cia de que si M. Thiers quedaba en m inoría en 
la  votación que se esperaba, no resignaría , sino 
que elegiría un  m inisterio  eu tre  los diputados 
de la  derecha, y añadia .Sí S o ir:  «no es ya la 
suerte de un Gabinete, sino k .  de un G.obierno 
la  que se ven tila  m añana.»

E l Bien Public, órgano de M. Tliiers , negan­
do algunos rum ores que circulaban, declaraba 
que el Gabinete se presen tarla  á la Asamblea 
com pleto y homogéneo. Dice que M. Thiers y el 
m inisterio  no estaban desalentados ni desuni­
dos, y que la ac titud  del Gobierno probaria á 
los inventores de falsos rum ores que sabe lo 
que necesita y  quo su jw litica ofrece todas las 
garan tías de órden y libertad  que una nación 
como F rancia tiene derecho ú exigir.

E l Pays, diario im perialista, dice que el g ru ­
po bonapartista  dé la  AsambleaTTabia obtenido 
de los jefes conservadores un solemne com pro­
miso que lo.s coloc.aba en situación de en tra r en 
la conciliación de los partidos m onárquicos, de 
la que los bonapartistas fueron in justam ente 
excluidos por et pacto de Burdeos. E l Pays a ñ a ­
de: «Venimos á ser partes en el pacto de Bur­
deos en vez de los republicanos, que han m ere­
cido ser excluidos de él.»

E l Ordre, diario tam bién bonapartista , dice 
por su parte:

«La consternación de los diario.s oflcio.sos 
prueba que consideran muy enfermo al hombre 
providencial. Inclinan la cabeza, no  atrevién­
dose y a á  esperar verse en estado de resistir á 
la unión de los conservadores, resuelto.? ésta 
vez á salvarnos salvando á la Francia.

Sólo el Journal des Debáis rie todavía, pero 
con una risa  forzada. Desea saber qué es lo que 
contestarán lós’conscrvádores á M. Thiers quan- 
do les p regan te: «¿Qué queréis?» La contósta- 
cion es, sin em bargo, bien fácil de adivinar: 
«Que os marchéis.»

A' si tu v ie ra  empeño en saber la razoúde  esa 
despedida, firm ada ya por 330 .jiombre?, bien 
unido en un pensam iento de orden y de patrio ­
tism o, bastaría  con m ostrarle la  F rancia. Kl la 
recibió hace dos años anim ada de un e.spíritu 
unánim e de conservación, y M. Thier.s, perdién­
dose á .sí mismo, la h a  entregado por m itad  y 
quiere en tregarla  por completo al espíritu  dél 
jacobismo.

Ved ahí por qué al expedirle su licencia, el 
objeto es poner térm ino á una dirección políti­
ca tan  desastrosa.»

El .Tournal des París, favorable á los orlea- 
nistas, despues de decir que ha llegado el caso 
(le que cese toda situación equívoca, indica que 
hay tres políticas eu concurrencia: la política 
de la derecha y la d e l centro derecho, la dcl 
centro izquierdo y la izquierda m oderada y de 
lá ex trem a izquierda.

«La política do la derecha y del centro dere­
cho, añade, puede resum irse en esta fórmula: 
m inisterio conservador y  adm inistración con­
servadora.

La política del centro izquierdo y de la iz­
quierda m oderada en e.sta o tra  fórmíila: procla­
mación y organización de la República.

La política de la  ex trem a izquierda en la si­
gu ien te form ula: disolución de l a  A sam blea ac­

tu a l, reunión de u n a  nueva Asamblea Consti­
tuyen te .

tíi el Gobierno, antes ó desnues de la  vo ta­
ción, se a.?ocia a la  política de la  derecha y del 
centro  derecho, nada hay que decir y la  crisis 
queda term inada. Si el Gobierno no quiere, bajo 
ningún concepto, abandonar la  política del 
centro izquierao y de la  izquierda m oderada, la  
lucha e? inevitable. Será formal y disputada la 
v ictoria. Tal vez será vencido el Gobierno: en 
este caso tend rá  que ceder ó que retirar.se. Tal 
vez será vencedor: entonces tend rá  qne su frir 
la.v condiciones de la  ex trem a izquierda, que 
habrá formado el com plem ento de su mayoría. 
E ste es el peligro Je  esta segunda hipótesis. Al 
inclinarse á la derecha puede el Gobierno re­
cobrar una m ayoría homogénea, al paso que 
inclinándose a la izquierda sólo hallaría  uua 
m ayoría artificial, en la  que el partido extrem o 
ocupará un lugar que le perm itirá  dar la  ley á 
sus aliados del centro izquierdo y de la  izquier­
da m oderada.

Deseamos, pues, el triunfo  de la derecha y 
del centro derecho. Es la política verdadera­
m ente conservadora la  que nada quiere cam ­
biar en el órden de cosas ex istente, la q u e  no 
pretende corta r an tes de tiempo las cuestiones 
de form a do gobierno, sino que se con ten ta  con 
prijveer á la  defensa de las doctrinas conserva­
doras y á la protección de los intereses so­
ciales.»

E lJourna l des Debáis, defensor acérrim o de 
la  política doM. Thiers, no puedo menos de re ­
conocer toda la  gravedad (le la ba ta lla  parla-

laz, la
poder

m entaría  em peñada el 23; el orden, la  
seguridad en el interior, el prestigio y e . 
del país en cl exterior, se hallan  en te la  de ju i­
cio, así como la  existencia m ism a del Gobierno 
y la suerte  de la República conservadora, que 
dice era el único refugio hace dos años y la 
única esperanza para el porvenir.

«Sabemos bien, añade más adelante, que la 
.Asamblea tiene el poder .soberano, que puede 
hacer las leyes que quiera. No di.scutimos la le­
galidad, ni menos la  negamos. La cuestión uo 
es saber si ta l ó cual ley sería legal, sino si so- 
r ía  conveniente. Eu la  facultad de hacer todo 
lo que corresponde al poder soberano en trá  
tam bién la faciiUa.il del suicidio. Kl rey Car­
los X, al hacer las ordenanzas do 183<), estaba, 
á los ojos de inuelios, dentro de la  legalidad, y 
hoy todavía no hay formado ju icio  preciso .so­
bre el sentida dcl a rt. 14 de la carta . No por 
eso Cárlos X dejó de caer del trono. El rey 
Luis Felipe estaba indudablem ente en la  lega­
lidad cuando le derribó la revolución de 1S4S.

La política es ante todo asunto de conducta, 
de juicio, de discernim iento, á no e s tira r la 
cuerda hasta  que se rom pa. Si tom am os ejem ­
plo de un país en él (jue el respeto á la ley es 
general, la corona on Ing la te rra  tiene el dere­
cho de no sancionar las leyes votadas por las 
Cám aras, y  sin em bargo, sorprendería mucho 
verla usar de él. La Cám ara de los Lores tiene 
el derecho de rechazar las leyes votadas por la  
de los Comunes, como lo hizo con la de em anci­
pación religiosa, como lo hizo con la reform a 
electoral; pero despues de haber afirmado su 
dcreclio, cuando veia que habia llegado al bor­
de de una resolución, juzgó conveniente ceder, 
.sin lo cual habria .sido derribada con el único 
consuelo de haber sucumbido en toda regla.»

E l Temps, defensor tam bién de la política de 
M. Thiers m uestra  alguna esperanza de que los 
conservadores no estreinen la situación:

«El m inisterio, dice, es un ú ltim o llam a­
m iento de Mr. Thiers á la razón d esús an tiguos 
correligionarios; tam bién es su ú ltim o recurso. 
Eso es lo que dicen los liechos claram ente, y 
e.so es lo que d irá  sin duda M. Tliiers y lo que 
decidirá a los conservadores vacilantes, poro

sinceros, que han firm ado la interpelación á no 
vo tar la órden del dia de la derecha.»

VARIEDADES.
El núm ero de La Cruz de este mes, contiene 

las sigu ien tes im portantísim as m aterias:
Alocuciones de Su S antidad el 23 dfe Marzo.— 

Breve de Su Santidad al Clero v fieles de Sni- 
za.—Sermones de San V icente Ferrer sobre la 
resurrección general.—Sermón de la Trinidad, 
por el señor Übispo de la H abana.—La acción 
de la Igle.sia en la situación de la s clases obre­
ras, por el señor Obispo de G inebra.—Los m a­
les presentes, sus causas y  su rem edio, por el 
señor Obi.spo de Badajoz.—C ircular del señor 
Obispo de Dibona recomendando el periodismo 
católico.—Preces del señor Cardenal Arzobispo 
de V alladolid para  la beatificación de la  V ene­
rab le Ana de Jesús.—Decreto de canonización, 
del Beato José Labre.—Decretos de la Sagrada 
Congregación sobre m isas de Réquiem, de ro- 
ja tivas, y votivas.—Diez casos prácticos sobre 
a adm iuistraiiion de los Sacram entos.—Del 

plazo dentro  dél cual se han  de decir las m isas 
(fie  se encargan.—Ordene.? m ilitares de España, 
)or el señor fiscal de la N unciatura.—Reseña 
listórica y leg.al del cism a de Santiago de Cu­

ba.—Fallecim iento del señor C ardenal Arzobis­
po Je  S antiago .—Exequias del mismo.—Ora­
ción fúnebre del mismo, por el Sr. Lavin.—Da-

'ilipinai _ _  ____________
tra  la  Ig le s ia .-U n a  nueva obra del señor Obis­
po de la  Habana.

La Cruz salo cl 19 de cada mes¡ en 132 pági- 
nas en 4.° español. Precio de suscricion: en toda 
K.spaña, ñ razón de 4 1(2 reales cada mes; en 
U ltram ar, á razón de 10 rs. cada mes.

La suscricion, acompañando el im porte, se 
hace en ca rta  dirig ida al admiui.strador de 
La Cruz, callé de San Rocjue, núm . 8, cuarto  
segundo, Madrid.

No se ven.len núm eros sueltos.
AGENCIA DE La CrUZ EN UOMA.

La Cruz tiene estableeida en Roma una Agen­
cia para toda clase de gracias y dispensa*)” in­
clusas las m atrim oniales, cuyo pronto y  lavo- 
rable despaelio procura obtener cou gran.de 
economía de tiem po y dinero. Para más ins­
trucciones, dirigir.se' a l adm inistrador de La 
Cruz, San RiJíjue, 8, segundó, Madrid.

NOTICIAS G EN E R A LE S
L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué  a y e r  en M a­

drid a la  sombra de 34,4, v al sol de 41,9.
Según los partes recibidos aver llovió en 

G uadalajara.
L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t i c u ­

les de comer beber y arder importó anteayer en 
Madrid 18.725 pesetas, 96 céntimos.

E a  la  L a p o n ia  se h a  d e sc u b ie rto  u n a  m on­
ta ñ a  m agnética; está atravesada por una vena 
do hierro m agnético de muchos decímetros de 
espesor, y dicen que es la  m ás rica de las que 
se conocen has ta  ahora.

E l propietario  espera esparcir por todo el 
mundo im anes de una g ran  fuerza: uno de ellos, 
del peso de 68 libras de Suecia, ha sido com pra­
do por un  em inente profesor de Berlín.

S eg u a  vem os en  un  p erió d ico  de C ád iz , el 
juéves ú ltim o se reunieron en el Consulado en 
crecido núm ero los dependientes del comercio 
de tejidos, quincalla, ferré teríá  y otros ramos 
de industria , acordándose solicitar de los due­
ños de establecim iento que perm anezcan estos 
cerrados los dias festivos.

E ste ejemplo debia ser im itado en to la s  
partes.

L a  d irec c ió n  g e n e ra l de C orreos de R u s ia ,  
se está ocupando de un  negocio singular que 
h a  impresionado vivam ente al público. T rátase 
ds la  desaparición de una .suma conside-rable 
enviada desde Chatarmo.slaw á Tiflis. Habíanse 
rem itido  50,000 rublos e n  un  solo paquete, colo­
cado en el saco con el resto de La Gorrespan 
dencia, cuyo saco fué atado, em plomado y se lla­
do á presencia de todos los em pleados de la  ad­
m inistración de Correos rem iten te .

A la  llegada del paquete á Tiflis so habia en­
contrado este in tacto  y  con todo lo contenido, á 
excepción del paquete de los 50,000 rublos, que 
habia desaparecido.

Lo que hay de notable es que el peso del saco 
ha venido dism inuyendo poco á poco duran te  el 
viaje, pues pesando 30 libras á la salida, no te ­
n ia m as que 25 libras eu R ostaw , 20 en Eysk y 
18 al llegar á Tiflis.

E sta desaparición inquieta mucho al com er­
cio.

A n te a y e r  d o m in g o , h an  in g re sa d o  en la  
Caja (le Aiiorros 130, /2<)rs. por 293 imposiciones 
y se han satisfecho 314,950 rs. á solicitud de 
164 interesados.

S egún  d icen  á  un  p erió d ico  en  c a r t a  de 
Aragón recibida ayer, el 19on la noche fué asal­
tado el carruaje que corre de Jaca á Huesca por 
una (lo las varias cuadrillas qUe recorren el país. 
Los salteadores le hicieron una descarga, a lg u ­
nos de cuyos proyectiles cruzaron do parle  á 
p arte  el carruaje. No ocurrieron desgracias por 
un a  casualidad; pero á lo s tre s  viajeros que el 
coche conducía les robaron 110 duros.

PARTE  RELIGIOSA.
S a n to  d e  h o y . San Juan, Papa y rnártir.
S a n to  üe  m añana . San Justo, Obispo.
C u lto s .  Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­

ras en la iglesia del Barrio de Salam anca, don­
de por la m añana habrá Misa m ayor y por la 
ta rd e  preces y reserva.

Continúa én San Ginés, la  novena de la V ir­
gen del Anior Hermoso, y jiredicará en la  Misa 
m ayor el Padre M ontalban, y por la ta rde  en los 
ejercicio.?^ D. E nrique R ivera de Palm a.

Continua tam bién la novena de la  V irgen de 
la  Gracia, en su iglesia, y predicará eu la  Misa 
m ayor D. Emilio S an ta  María, y por la ta rde  eu 
los ejercicios, D. José Vigier.

E n la capilla del Monte de Piedad, siguen 
los ejercicios en preparación á la  venida del 
E sp íritu  Santo, y  d irá la  p lá tica  D. Pedro Al­
cán tara Suarez*”

Sigue por la noche en Santiago la novena de 
N uostraSeñora de la  Salud, y d irá el sermón 
D. Mariano Yagñe.

V is i ta  de  l a  C ó u te  d e  M a ría . N uestra Se­
ñora de la M isericordia, en San S ebastian; la 
del ttevor, en San Millan ó la  del H enar en 
S an ta  C atalina de los Donados.

IMPRENTA DE D. E0(¿UE LABaJOS, 
á cargo dol mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

S E G G I O X Ñ T  D E  ^ i s n u i s r c i o s .

EXAM EN CRITICO
mi fiO BlBR M  REPRESEtW.4TIV0

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POR EL

R EV ER EN D O  P A D R E  LülS TAPARELLl.
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO PRIMERO.
luiroduccioQ.

Él principio he terodoxo.
Kl sufragio universal.

{■osesion do la a u to r id a d ,  
É u iiQ u ip & cio n  de ios pueblos adultos.

TOMO
La nación á la m oderna.

Poder legislativo .— Poder ejecutivo. 
La adm in istrac ión  en sus teorias,
1.a adm in istrac ión  en la p á tria .

L ibertad .
L ib e r tad  de im p ren ta , 

teo ria s  sociales sobre la enseñanza. 
N a tu ralism o .— Felicidad social. 

D ivisión d é lo s  poderes.

SEGUNDO.
El e jército  según las constituciones 

m odernas.— El po d er ju d ic ia l, 
según las m ism as constiluciones. 

Epilogo.

Dos tom os de cerca de 600 págs. c a la  uno. Véndese en  la a d m in is trac ió n  de R l 
pB.saAUiRNTO E sp añ o l. P recio  28 rs. en  M adrid y 32 en  p rov incias , franco  de po rte.

M I E M R O
APROBADO 

roa LA 
Acad. de Hedíeiu

D «  P A I U S .

AUTORIZADO
K l

Grenlu «peaitl 
DEL IINISTRO

G) H iE m n o 9iTKTEM!tE 8t «mslea en todos los casos en qno los ferruginosos 
estaa indicados: no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, m u agradable j  mas económica; buta con frecuencia un fruto para onrar 
una clorosis.

< La esperiencia me ha demostrado qne ninguna preparación ferruginosa m  
> mejor tolerada que el b u e k b o  ^UBTRinne, sin salir de loa limites de Us 
a dosis moderadas. > B o c c u i b s t ,  Anuario <U terapéutica, IggS .

El a t e r r o  ffa tT eB B e  10 venda en fraseos de 100 medidas, k 3 tt» . 60 S. 
•eaeie*    — ÍOO grageu, i  »

aa ¡A Dosu: — 100 grageas, 8
Deposito general en c u a  de E m ils  GENEVOIX, 11 , r. des Beaui-Arts, a  m lE, y en 

todu lu  farmaclu. Exíjase el sello Quevenns y la  Marea dt Fabrica  a rr ib a  indicada.

Madrid: por m ayo ', Agencia f.anro-svpsñola, Sordo 31; por m enor: señores 
Miquel, Borell, Escolar, Sánchez Ocaña y O rtega,— Kn provincias, los depositarios déla A getcis. » a  » r

¡H ljiísica, infalibU y priservativa, to r i  na 
aotilio de otro m edieam nle. —  YcBileia 
todaa Ue fa n n ie iu  (E lig ir el aet* ile). 
:Soe de exite. — Parii, B K a b .  in a .  
sieMTd ffsfMte, lU .

NO MAS FUEGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.

El Linimento BOYER MICHEL de A ix(Pro- 
voDce) rrem plsza el fuego eia dejar la m enor 

y, ,  - hnella, sia  interrum pir el trabajo y sin  incon-
“— veni ent e alguno. Cura siempre las cojeras re- 

eimtcB ó antiguas, loa esgui-ioea, m itadu ras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas. ele., et?.

Ep Pa-Íj, D orvtult, 7, ru e d e  Jouy. En Msdri.l, por mayor, Agencia fracco-ea- 
p-.uo a, Sordo, 31; per menor, á 22 rs., S rts . Borrell, M. Miquel, Escolar. Ocaña v 
Ortega. En p'ovinciBfi lee depositarios do ia Agencia. {A.—5,533.(

A ios qu e  tie n e n  l a  d e s g ra c ia  de N E Q A R  LO SO B R E N A T U R A L , les 
rogam os qne le a n  a te n ta m e n te  la  o b ra  In ti tu la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en írancós por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este lib ro  es la h is to ria  in te resan tís im s , adm irab lem en te  esc rita  y r a c i o n a l m b n t  

c o m p r o b a d a  de U s repetidas apariciones de la  SANTISIMA VIRGEN en 1858 á un 
pobre nifia de Lourdes, pueb lecito  francés á la falda de los Bajos P ir in e o s , y  de  las cu ra  
sobrenatu ra les verificadas por in te rcesión  de la Madre de Dios con el agua que brotó 
m ilagrosam ente en  e l lu g ar m ism o de la aparición y que todavía no ha dejado de 
m anar.

Es obra m uy  d ivulgada en  F ran c ia , donde hay apenas u n a  fam ilia católica que  no 
la tenga, y  cu en ta  en  aquel pais y en  o tros del extran jero  num erosas ediciones.

La eepaSoIa que  ofrecem os al púb lico  consta de dos tom itos de unas 300 páginas 
cada uno , y  am bos se venden  al Ínfimo precio de iO reales en M adrid y k i  eu pro­
vincias, i  donde se en v iarán  p o r  el co rreo  francos de porte.

ÜMCO punto de venta, adm inistración  de  E l  P bn sa m ibn to  E s pa ñ o l , calle dv 
Pelayo, núm eros 38 y  ÍO, cu arto  p rin c ip a l, M adrid.

Sedxliaiia la Saciedad de Ciencias ¡odas. Paris, 
NOMllSCftBELLOSBUNCOS

IH E I.A !V O €iei% 13 
Tíiníura por eecelmcia 

De DICQUEMARE ainé, 17 
place de l’Hfltel-de-Ville 
nonen (Francia).
Para tefiir al n i l n a t *  d e  

to d o s  c o lo r e s  los cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin o J s r .  S u p e r l s r  
á  t o d a s  l a s  o s a d a s  h s s i s  
b o y . — Parie, 31, rué d'En. 

ghien.—Madrid, Agencia franco-eepa&ola 
Sordo. 31. — Por menor.

Sres. CaWroux, C lem ent, Borges, 
til ,  D uguet y V illalon.

óen-

AQÜINAS PORTA'riLES PARA HA- 
cer toda clase de heltdoe sia nieve, y 

«n p-cos minutos. Despachos en Madrid, 
Puerta del Sol, botica de Borrell; Fúen- 
carral, 27, y Cruz, 25, tiendas; Plaza de 
Santa Ana, 13. tienda da cama?. En Va­
lladolid, tienda delasJBBB. Kn Zarago­
za. Coso, 33, botica. En Valencia, Palau, 
13, botica. D, p-ieito central, ca le del 
Ció, 5, junto  á la da Recoletos. Para los 
pedidos dirigirse al Sr. Burruezo, Cañi- 
xaree, 1, esgunlo  derecha, Madrid.

(Núm. 160)

PASTA PECTORAL OEL OR. AB20REU.
R e m e d io  s e g u r o  c o n t r a  t o d a  c la s e  d e  t o s ,  p o r  f u e r t e  é  in c o m o d a  q u e  s e  i 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella e n f ermedad. r A T’rfTC 'o f’o a 'y  que es sín tom a casi siem pre de tisia y de catarros

JÜOL JL VAO p u lm o n ares , d ism inuye m uchísim o con este m edicam ento , rebaja; - 
do p o r com pleto los accesos violentos de tos q u e  con tribuyen  en g ran  p a rte  al decai­
m ien to  del enferm o.

seca, convulsiva , en treco rtada  m uchas veces po r sofocación q u e  p a -  
A  vA  ̂  decen loa asm áticos y  personas excesivam ente nerv iosas p o r  efecto 

d s u n a  gran debilidad , se com bate p e rfec tam en te  con esta  p a s ta  p e c to ra l.
■T A 6e coqueluche que  ataca con ta n ta  pertinac ia  á los niños

a  V f  i3  cau sán d o les  vóm itos, desgana y hasta  espu tos san g u íneos, se cu ra  
con esta pasta, m ayorm ente  si se le acom paña a lgún  cocim iento pectoral y analép tico .T A T’ÍAQ ca tarra l ó do costipado y la llam ada v u lgarm en te  de san g re , sea  re -  
A j / » .  A v - F O  c íen te  ó crón ica, 80 cu ra  siem pre con este p recioso  m edicam en to . 
M uchísim as personas han  c u rad o  en poco tiem po una  de  estas toses an tig u as, tan  incó­
modas y  pertinaces qua a l m enor resfriado so rep ro d u cen  de u n a  m anera  insoportab le

Este m edicam ento  reú n e  pues, v irtu d es positivas para c u ra r  en  unos casos y  com ­
batir en otros nna  en ferm edad , que descu idada, p roduce constan tem ente  funestos re -  
u ltados.

Vale ocho reales caja en  toda lEspaña.
Depósito general, farm acia de su  au to r, B arcelona. En M adrid, Dr. S im ón, Moreno 

Miquel y N avarro, calle de Atocha.— Sevilla, Campelo, calle de San Pab lo .—Valencia 
D r, Aliño.plaza de C alatrava.— Valladolid, D. R. H. H uerta.— Zaragoza, Dr. M iret, plaza
de la» D anzas.— Cádiz, A. Luengo E nrique de las M arinas.— Malaga, Prolongo. A licante,
B ellido.—Bilbao, P inedo .—Santiago, B lanco N a v a rre te .-P a m p lo n a , J .  J .  C o lm en ares.— 
Oviedo, Diaz A rgüelles.—Logroño, Zardoya y dem asprincipales farm acias d e  E spaña.

EL DESPOTISMO
EN

LA D EMOCRACÍA
O LA POLITICA !)E MAOCIAVELO

EN EL S IGLO XIX.
El 60 por loo de rebaja á loa señorea suacritorea de E l  P e n sa m ie n to  Ea- 

fAÑOL quo deseen adquirir esta inleresaute obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A loa snscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES eu toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza é letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

ACtU.Y T)E TjOS j a c o b in o s  d e  r o u e n
de los h e rm a n o s  G a sc a rd .—.4. Gascard y Comp,, únteos su - 
ceacrcaysolo proveeJtr«s i p i i D l  í ’f 'IA  >*» psrsüais, v a ­
de EU seor-to cfiosz contra / i r U r L l l u l i l .  h ile s  , síncopes, 
iodigofitiones, cóleri, etc.

Dspésito gau íra l, c-n R iuea (F, accia), rué du Bac.—Exigir: 
1.® Ba el tapan del frasco, la cápsula dorada r*'proicntando 
este sello (sello de ccinvect').—2.® Las palabras f r é r s s  G a s­
c a rd  en cl frasco. Rn Fspi.ñs 12 rs.
Madrid, por mayor, agencia franco-Española, Sordo, 31.— 

Por raonor, Miquel, Escolar, 0 :nña y Ortega. (A.)

PIOS, P .\T flI.\ ¥  REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos da regulares dimensiones encuadernados en 
rústica, y da un  precioso álbum , elegantem ente encaaderna(lo, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a (Jo Eepaña, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradoras, y contiene loa retratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.®, doña María Teresa, su esposa —3.®, Cárlos VI, conde de Mon­
temolin.—4 ®. condesa de Montemolin, su espaaa.—5.®, Cárlos VIL—6.®, Joña Mar-
i?*Tita de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos V II_
8.®, D. Alfonso de Borbon y Este, su  hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum , 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­
m i e n t o  calle de Palayo, números 38 y 40.

NUESTRA SEÑORA PE LOÜRPES.
NOVENA,

RELACION DB MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DS LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma im librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este peri(5dico, remitiendo seis sellos de 10 céntim '̂s de peseta, 
y su equivalente.

Ayuntamiento de Madrid




